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I.- ORIGENES DE LA HERMANDAD DE 
VIZCAYA «LA HERMANDAD ANTIGUA» 
(1320-1394) 
1. LA HISTORIOGRAFIA. 
La historiografía vizcaína viene a coincidir 
en que la Hermandad de Vizcaya tiene una 
cronología, unas causas y fines, y unos funcio-
narios. Pero olvida el estudio de la Institución y 
mucho más la valoración de su importancia. 
A. Artiñano afirma que «en lo criminal 
entendían los Alcaldes de Hermandad creados 
por efecto de las circunstancias o sea de las 
luchas de los Bandos, pero estos funcionarios 
desaparecieron al cesar esas discordias, por no 
tener ya objeto» (1). 
E. Labayru tras dedicarle un estudio a las 
hermandades en general, afirma que «en 
Bizcaya se diseñó algo parecido a la Herman-
dad a fines del siglo XII o principios del XIII, 
pues en 1320 se citan los alcaldes de Herman-
dad cuando los de Martiartu y los zamudianos 
quemaron a los hijos de Diego Pérez de Legui-
zamón» (2). 
J.R. de Iturriza al hablar de las Herman-
dades de Vizcaya y su institución afirma que 
«los naturales de Vizcaya, celosos del bien 
común establecieron una Hermandad con sus 
Alcaldes para la punición de los delincuentes 
formando un cuaderno con las leyes penales; y 
aunque se ignora la época de su institución, 
consta su existencia en el año de 1329 por una 
orden de Doña María Díaz de Haro, Señora de 
Vizcaya, que había en el Archivo de Bermeo, 
para que los alcaldes de la Hermandad ejecuta-
sen a los banderizos que fuesen hallados en 
culpa según escribe el P. Henao» (3). 
Gregorio de Balparda es el único autor que 
dedica un estudio específico a ésta, una de las 
más significativas instituciones públicas, del 
Señorío de Vizcaya (4). Balparda a rticula la  
historia de la institución en etapas. La primera 
corre desde 1320 hasta la llegada del Doctor 
Gonzalo Moro. Se trata de unas Juntas de 
hijosdalgo, convocadas por los cinco merinos o 
alcaldes de la merindad. Estas Juntas se 
celebran en Guernica, en Bilbao, etc. con 
asistencia de los merinos, alcaldes de fuero, 
hijosdalgo, vizcaínos, hombres buenos de villas 
y lugares. Es una etapa de maduración de la 
institución. 
La segunda etapa discurre a partir de 
1394, año en que Enrique III da varias provisio-
nes de presentación y apoyo al Doctor Gonzalo 
Moro. Desde este momento hasta 1463, el 
Señorío viene regido por las Juntas de villas, 
hijosdalgo y anteiglesias. De esta etapa son 
significativas las ordenanzas de hermandad de 
1394. La tercera etapa corre bajo Juan II desde 
1339 a 1463. 
La cuarta etapa se inicia con la restaura-
ción de la hermandad bajo Enrique IV en 1463 
en circunstancias paralelas para la historia de 
las hermandades de Guipúzcoa y Alava. De 
este cuaderno legal de 1463 (de tan significati-
va transcendencia histórico-jurídica para Alava 
y Guipúzcoa) afirma Balparda textualmente: 
«Por obra del nuevo capitulado de Her-
mandad adquirieron su definitiva forma las 
Juntas Generales y surgió el cuerpo perma-
nente de la Diputación, luego incluida y 
ampliada (por provisión del Consejo de Cas-
tilla de 18 de febrero de 1500) en el Regi-
miento, y la vigencia efectiva del Cuaderno 
del Fuero de los hijosdalgo de Vizcaya, 
consagró la supervivencia en Vizcaya (excep-
cional entre las demás provincias circundan-
tes) de las instituciones básicas en todo el 
Reino de Castilla, de aquella organización de 
clase, dejando aquí de serlo por la generali-
dad de la hidalguía, con alteraciones en lo 
civil e influencias acentuadas en lo político y 
administrativo». 
(1) A. ARTIÑANO: El Señorío de Vizcaya histórico y foral. Barcelona, 1885, págs. 281. 
(2) E.J. LABAYRU: Historia General del Señorío de Bizcaya. Bilbao, a. 1897, T. II, 493 ss. y 727 ss. 
(3) J. R. DE ITURRIZA: Historia general de Vizcaya y epítome de las Encartaciones. Bilbao, 1967, cap. XXXIII, pág. 141 ss. 
(4) Es significativo que G. MONREAL: Las Instituciones públicas del Señorío de Vizcaya. Bilbao, 1974, no le dedique aten-
ción explícita a esta institución aportando en la pág. 88 únicamente algunas noticias de relleno de Labayru e Iturriza. 
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Según Balparda ante la instancia de los 
diputados del Rey, los miembros integrantes 
de la Junta General de Vizcaya en Guernica el 
26 de agosto de 1463, aprobaron la Herman-
dad, pero a cambio de que los comisionados del 
rey aprobasen su fuero (5). 
Esta última etapa termina en 1500 con la 
supresión de la Hermandad y la constitución 
estable y definitiva del Regimiento. 
2. LA REALIDAD HISTORICA. LA 
 HERMAN-
DAD DE VIZCAYA Y EL MOVIMIENTO 
HERMANDIÑO. 
La Hermandad de concejos, nobles, etc. es 
 
una institución social y jurídica muy antigua, ni 
exclusiva ni privativa de las tierras pirenáicas. 
Se pueden distinguir históricamente 
hablando, hermandades de frontera entre los 
reinos o hermandades interiores a una sobera-
nía, hermandades de concejos, de tierra llana o 
mixtas, hermandades contra malhechores y 
hermandades con jurisdicción. 
La Hermandad vizcaína tiene que ser 
encuadrada para su estudio en el movimiento 
hermandiño que se desarrolla en tierras limí-
trofes como Guipúzcoa, Alava, Castilla, Na-
varra y Aragón. 
Durante el siglo XIII, anterior a la funda-
ción de la hermandad vizcaína, ya funcionan a 
pleno rendimiento las hermandades navarras y 
castellanas. 
a) Hermandades de frontera 
1204: entre Navarra y Aragón 
1293: entre Alava y Navarra 
b) Hermandades de concejos contra mal-
hechores 
1245: Toledo, Talavera, Ciudad 
Real en Castilla 
1258: Cisa, Baiguer, Oses, Armen - 
dáriz en Baja Navarra. 
1277: Avilés, Pravia, Grado, Salas, 
Somiedo, Valdés, Tineo, 
Cangas y Allende en el Prin-
cipado de Asturias. 
c) Hermandades de carácter político. 
1265: Córdoba, Jaén, Baeza, 
Ubeda, Andújar, San Este-
ban, Eznatorafe, Quesada, 
Cazorla y D. Diego Sánchez 
de Funes y D. Sancho Mar-
tínez de Jodar. 
1274: Hermandad de los buenos 
hombres de las villas na-
varras a la muerte de Enri-
que I para defender sus 
fueros. 
1281: Hermandad de 41 monaste-
rios benedictinos, cistercien-
ses y premostratentes. 
1282: Hermandad de 72 concejos 
con el infante Don Sancho. 
1295: Hermandad de Concejos de 
Castilla, León y Galicia. 
d) Hermandades de carácter comercial y 
político. 
1269: Hermandad de la tierra de 
Cuenca y el Litoral Cantábri-
co. 
1296: Hermandad de la marina de 
Castilla con Vitoria. 
Durante el siglo XIV las villas vizcaínas y 
los fijosdalgo de Tierra Llana participan en 
varias hermandades. 
- Bermeo participa desde antes de 1296 en la 
Hermandad de la marina de Castilla. 
- Orduña y Valmaseda participan en la Her- 
mandad General Castellana de 1315. 
Igualmente los habitantes del Señorío de 
Vizcaya conocen ya desde el comienzo del siglo 
XIV la existencia de varias hermandades en 
Alava, la Rioja, Guipúzcoa, Navarra. 
- Santander, San Vicente de la Barquera, Lare-
do, Salinas, Fuenterrabía, San Sebastián, 
Monreal de Deva, Segura de Guipúzcoa, 
Villafranca de Guipúzcoa, Tolosa participa-
ban desde agosto de 1295 en la Hermandad 
General Castellana. 
- En la confirmación de privilegios dada por 
Fernando IV en 1302, no sólo confirma la 
hermandad de 1295 sino que posibilita el que 
algunas villas entren en la misma, por 
ejemplo, Guetaria en su privilegio del 27 de julio de 1302. 
- Desde el 6 de agosto de 1296 una veintena de 
villas alavesas y riojanas se habían unido en 
hermandad menor dentro de la Hermandad 
General de Castilla del año anterior. Muchas 
de estas villas riojanas estaban políticamente 
ligadas a los intereses de los Señores de 
Vizcaya. 
(5) G. DE BALPARDA: Las Hermandades de Vizcaya y su organización provincial. A.H.D.E. (1933)181-182. 
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La hermandad General de Castilla tiene ya 
una extensión considerable a 96 villas de 
Castilla, León, Galicia, Toledo y Extremadura, 
e igualmente posee una institucionalización, y 
unos privilegios confirmados en las Co rtes de 
Valladolid de 1312 y de Burgos de 1315. Entre 
otras autoridades posee alcaldes de herman-
dad, quadrilleros o guardas al servicio de los 
alcaldes de hermandad, que juzgan por proce-
sos sumarísimos. En 1316 escribe una Ca rta, la 
Hermandad Mayor de Castilla «la hermandad 
de todo el Señorío del muy noble Rey don 
Alfonso nuestro Señor que estaban ayuntadas 
en la villa de Carrión», a, la Hermandad de la 
merindad de Logroño reunida bajo la autoridad 
de García Fernández de Haratalvella, merino 
de la Merindad de Logroño y con él los alcaldes 
de Hermandad de la Merindad Ma rt ín Migael 
de Sant Román, Lope Ma rt ínez de Laguniella y 
Martín Migael de Navarrete junto con el escri-
bano de Logroño y a la vez escribano de la 
Hermandad Ferrand Ivañez (6). 
En este contexto, sin duda alguna, hay 
que entender la primera noticia que nos da 
Labayru II, 325 sobre la existencia de alcaldes 
de Hermandad de Vizcaya que actúan cuando 
los de Martiartu y los zamudianos quemaron a 
los hijos de Diego Pérez de Leguizamón, el año 
1320. 
¿Estos alcaldes de hermandad lo eran de 
alguna villa vizcaína (unida o no a la Herman-
dad General de Castilla) o lo eran de una 
hermandad vizcaína propia?. 
Alguno se puede preguntar sobre la 
independencia de esta hermandad vizcaína. 
Hermandad que más bien parece ser de Tierra 
Llana, y de lucha contra bandidos, maleantes y 
perturbadores de la paz pública, que herman-
dad de villas. 
En efecto, para este tiempo sabemos que 
en Guipúzcoa existía una hermandad de las 
villas de Segura y Tholosa y «de toda la tierra 
de Ipuzcoa» que poseen alcaldes de herman-
dad, ordenanzas y que obedecen la autoridad 
del merino del rey de Castilla. De 1322 conoce-
mos los nombres de los alcaldes de hermandad 
de tierra llana guipuzcoana que eran Martín 
García de Marquina y Ma rt ín López de Yarza. 
Esta hermandad vizcaína actúa en estos 
primeros años de su existencia como órgano de  
paz público que lucha contra bandidos y 
maleantes. Así los alcaldes de Hermandad de 
Vizcaya intervienen en una escaramuza en 
1326 (7). Tres años después doña María Díaz 
de Haro ordena a los alcaldes de Hermandad 
de Vizcaya dar muerte a los banderizos que 
perturban la paz (8). 
Sin embargo Alfonso XI en las Cortes de 
Valladolid de 1325 y en las de Madrid de 1329 
suprimió la Hermandad General, si bien siguió 
favoreciendo Hermandades como la de Toledo, 
Talavera y Ciudad Real y otras. 
Creemos que la Hermandad Vizcaína, 
aunque de forma lánguida, siguió subsistiendo 
durante el reinado de Alfonso XI. 
3.- EL CUADERNO DE JUAN NUÑEZ DE 
LARA DE 1342 
Reunidos en la Junta General de Guernica 
los representantes de Tierra Llana y los cinco 
alcaldes de Bizcaya logran redactar el llamado 
Capitulado de D. Juan Núñez de Lara (9) así 
llamado porque mandó confirmarlo en Palencia 
el 2 de abril de 1342. 
El enunciado de la Junta dice: «estando 
ajuntados en la dicha Junta todos los fijosdalgo 
de Vizcaya, assí de la Fermandad como los 
otros caballeros, excuderos de Vizcaia». 
En esta Junta se tratan varios temas: 1° 
Relaciones con el Señor y su prestamero en 
razón de justicia. 2° Situación jurídica respecto 
a los montes. 3° Concreción de los fueros de 
Bizcaya «siguiendo al Fuero de Vizcaia». 
Aparecen con funciones administrativas 
dentro del Señorío: el prestamero, los alcaldes, 
los merinos, los hombres buenos fieles de la 
tierra, el sayón, los renteros del Señor, los 
vehedores del Señor. 
Igualmente se distingue dentro del Se-
ñorío 
- Tierras y montes que son de las villas, o 
de los fijosdalgo, o de los labradores de 
la tierra, o del Señor, cada una con sus 
mojones y derechos. 
(6) E. SAINZ RIPA: Colección diplomática de las Colegiatas deAlbelda yLogroño. Logroño, 1981, Tomo I•, pág. 186. 
(7) GARCIA DE SALAZAR: Bienandanzas y Fortuna lib. XXII, IV, págs. 179-180. 
(8) LABAYRU: II, 326; ITURRIZA: cap. XXXIII, pág. 141. 
(9) LABAYRU: II, 403 ss. 
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- Merindades y dentro de ellas Anteigle-
sias con su propio Tribunal. 
- Apellido de la tierra en seguimiento del 
acotado y encartado. 
- Tribunales eclesiásticos bajo la autoridad 
del Arcipreste (y no del Obispo ni de su 
Vicario) y que juzga según uso del Seño-
río de Vizcaya. 
Del mismo modo se reconoce un derecho 
- Consuetudinario denominado «Fuero de 
Vizcaia. 
. por el que se regulan los emplazamien-
tos, el apellido, la querella, el rescate 
de lo robado. 
. que acepta el juramento personal como 
prueba, cuando ésta no existe. 
. que regula el pago de pechas según las 
zonas. 
- Penal puesto ahora por escrito. 
En este año de 1342 se da en Vizcaya una 
Hermandad de Fijosdalgo, lo mismo que 
contemporáneamente existen hermandades en 
Guipúzcoa o en Alava (hermandad de Estavillo, 
hermandad de la Ribera, hermandad de Lacoz-
monte). Esta Hermandad de los Fijosdalgo de 
Bizcaya tiene en 20 de abril de 1348 un repre-
sentante en Bilbao que es Juan Pérez de Trobi-
ca (10). 
Aunque de 1353 conocemos la confedera-
ción marítima de los puertos vizcaínos de 
Bermeo, Plencia, Bilbao, Lequeitio y Ondárroa 
que llegan a un tratado con Bayona, sin 
embargo hay que concluir que la hermandad 
vizcaína reflejada en el cuaderno de Núñez de 
Lara es una hermandad de Tierra Llana, con su 
cuaderno penal de hermandad, con sus alcal-
des, su procedimiento procesal y penal en 
persecución de los acotados y encartados. 
Vizcaya en cuanto a su Hermandad y en 
esta primera mitad del siglo XIV, no tiene 
diferencia alguna con las hermandades de 
Tierra Llana existentes en tierras limítrofes 
como Guipúzcoa o Alava. 
4.- LA HERMANDAD VIZCAINA EN LA 
SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIV 
El reinado de Enrique II fue muy fructuoso 
para la implantación de la paz política en 
Guipúzcoa mediante la instauración y aproba-
ción de la Hermandad de Pérez de Camargo el 
20 de diciembre de 1375, y el relanzamiento de 
la Hermandad de Frontera con Navarra ese 
mismo año 1375. 
El 22 de junio de 1376 firmaba en Olmedo 
el Infante don Juan, «fijo primero heredero de 
mui alto e mui noble mi Señor el Rey don 
Henrique, e Señor de Lara e de Vizcaya» una 
carta a Juan Hurtado de Mendoza «mi Presta-
mero en Vizcaya» por la que pretende impedir 
el que banderizos (hombres fijos dalgo e otros 
Lecayos) recorran los caminos asaltando a los 
viandantes. Es significativo que la corte decli-
ne toda la responsabilidad no en una Herman-
dad que no cita sino en las autoridades ya 
establecidas como Prestamero y sus oficiales, 
Concejos, Alcaldes, Prebostes, Jurados, 
Jueces, Justicias «e a otros Oficiales qualer-
quier, de todas las villas, e Lugares del mi 
Señorío de Vizcaya» (11). 
Es verdaderamente significativo el que 
Enrique II que ya en las Co rtes de Burgos de 
1367 y más aún en las de Medina del Campo de 
1370 había pensado en la Hermandad, como 
instituciones armadas, sin jurisdicción propia, 
al servicio de la justicia ordinaria, piense en 
Guipúzcoa, con constitución soberana débil, en 
una Hermandad, mientras que en Vizcaya, en 
la que existe una institucionalización fuerte y 
centralizada en el Señorío, piense en prescindir 
de la misma. 
(10) LABAYRU: II, 352. 
(11) J.R. ITURRIZA: cap. XXXIII, pág. 141 ss, Apéndice n.° 8. 
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II.- HERMANDAD NUEVA DE VIZCAYA. 
INSTITUCIONALIZACION DE LA HERMAN-
DAD (1394) 
1.- LA OBRA DE GONZALO MORO 
Con anterioridad a la llegada del Doctor 
Moro sigue funcionando en el Señorío la 
Hermandad, con el fin de poner coto a revuel-
tas y desmanes, al menos desde 1391 (12). En 
concreto en 1393 la Hermandad pide al rey que 
no llevase las rentas de, Vizcaya mientras no 
jurase los fueros y que les concediese el riepto. 
El rey negó lo primero y concedió lo segundo 
(13). 
A instancias de los vizcaínos, que enviaron 
sus procuradores al rey, Enrique III el 24 de 
febrero de 1394 responde a los Caballeros, 
Escuderos, Hombres buenos de la Tierra Llana 
así como a los Concejos, Oficiales y hombres 
buenos de las Villas, e igualmente a los labra-
dores de Tierra Llana (14). En esta carta real se 
ve que las quejas que motivaron la petición 
eran los muchos malhechores y maleficios 
existentes en el Señorío. El rey sabe de la 
formación de una Hermandad, de la redacción 
de un Cuaderno de Hermandad con el que se 
juzguen los malhechores. Al rey se le pedía que 
confirmase la nueva Hermandad y el Nuevo 
Cuaderno: «por quanto el fuero antiguo no 
bastaba para escarmentar a los dichos malhe-
chores». 
Enrique III para realizar esta petición 
envía al Doctor Gonzalo Moro, oidor de la 
Audiencia, como Veedor del Señorío. 
El nuevo enviado regio tendría como obje-
tivos: 
1° La Hermandad: 
- «que vea la Hermandad antigua, que diz que 
fue formada en la dicha tierra en el tiempo 
pasado» 
«que vea e ordene e cumpla la dicha Her-
mandad en aquella manera que el viere que 
cumple» 
«e si entendiese que la dicha Hermandad es 
buena e combenible que la confirme». 
2° El Cuaderno: 
- de «la Hermandad como legislación foral» 
«do poder cumplido para que vea el Cuader-
no de la Hermandad que bos asi havedes 
fecho e los Capítulos del» 
«e todo mandamiento o sentencias o declara-
ciones e todas las otras cosas que el dicho 
Doctor ficiere e ordenare sobre razón de la 
dicha Hermandad mando a todos bosotros e 
a cada uno de bos que lo tengades e lo 
guardades, según que lo terniades e guarda-
riedes, si yo otorgase en la Junta de Garnica, 
estando mi presente entre vosotros». 
Estaban contra la Hermandad los Mujicas, 
Butrones, Leguizamones y otros parientes 
Mayores del Señorío (15). Así se desprende de 
la Cédula real del 28 de setiembre de 1394 
escrita por Enrique III a su Corregidor Gonzalo 
Moro en la que le conmina a llevar a cabo la 
Hermandad contra los banderizos Juan Alonso 
de Múgica, Gonzalo Gómez de Butrón y Ma rt ín 
Sanz de Leguizamón (16). 
En otoño de 1394 ya está en plena activi-
dad la Hermandad. Más aún, tiene visos de 
efectividad, cuando se unen a la Hermandad de 
Vizcaya, las villas de Castro Urdiales, Guriezo, 
Colindres y Limpias (17). Eran este año 
alcaldes de Hermandad, al menos, Juan 
Sánchez de Villela y Ma rtín Ochoa de Laviero 
(18) ., que a su vez eran también alcaldes de 
fuero (19). 
La Junta de Guernica que aprobó el nuevo 
Cuaderno de Hermandad se celebró en ese 
otoño de 1394 (20), en concreto se terminó el 29 
de octubre de 1394. 
(12) Según LABAYRU: II, 493 ss. En 1391 fueron desterrados a la guerra de Po rtugal Juan Iñiguez de Retuerto, Iñigo 
Sánchez, Sancho Gracia Cardo de Muñatones y otros por la muerte dada a Ochoa Ortiz de Arteaga. Murieron en Po rtugal 
entre 1395-1396 los desterrados Diego de Cotarreno y Pedro Ruíz de Llano. 
(13) LABAYRU: II, 480. Que estos alcaldes de Hermandad no tienen jurisdicción ni civil ni criminal queda claro de la descrip-
ción de jueces que hay en el Señorío en la real cédula de Enrique III, Valladolid 4 mayo de 1401 A.G.S.V. Casa de Juntas 
de Guernica. Privilegios reales. Registro n.° 1-n.° 5. 
(14) J.R. DE ITURRIZA: Cap. XXXIII, pág. 141 ss., Apéndice 9. 
(15) LABAYRU: II, 430 y 493. <A resultas de los destierros aplicados a los rebeldes banderizos figuran los nobles Juan de la 
Guerra y Ma rt ín de Leguizamón, bilbaínos, enviados a Tarifa bajo Enrique III por la muerte que dieron a orillas del 
Ibayzabal a Diego Sánchez de Basurto. Igualmente Gonzalo Gómez de Butrón, el mozo, al que se le desterró fuera de 
Bizcaya por las asonadas movidas contra la Hermandad del Señorío». 
(16) A. SANTOS LASURTEGUI: La Hermandad de Guipúzcoa y el corregidor Doctor Gonzalo Moro. San Sebastián, 1935. 
(17) LABAYRU: II, 512. cfr. L. GARCIA DE SALAZAR: Bienandanzas, Vol. IV, pág. 183. 
(18) LABAYRU: II, 727. 
(19) LABAYRU: II, 714. 
(20) LABAYRU: II, 497-498. 
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Convocados por el tañer de las cinco 
bocinas según uso e costumbre de Vizcaia, se 
reunen en Guernica procuradores de Bilbao y 
de las otras villas, así como los fijosdalgo de los 
solares y los labradores de Tierra Llana, que 
están presentes a través de dos hombres 
buenos por merindad. 
La Junta de Guernica «biendo... los capí-
tulos de la Primera Fermandad» redactan un 
cuaderno de 55 ordenanzas que servirá de 
pauta para los cuadernos de Avellaneda de 
1394 y de Guetaria de 1397. 
Según este Cuaderno la Hermandad es 
una institución jurídica cuyas características 
principales son las siguientes: (21). 
a) Hay siete alcaldes de Hermandad uno 
en cada merindad (n° 27) o hermandad 
1) Busturia 2) Uribe 3) Arratia, Bedia, Zorno-
za 4) Bermeo 5) Bilbao 6) Durango y Guer-
nica 7) Munguía, Lequeitio, Ochandiano 
que son elegidos anualmente entre los hom-
bres buenos de la merindad vecina, y que juran 
su cargo en Guernica, Guerediaga, Santa 
Eufemia de Bermeo o Santiago de Bilbao, ante 
los alcaldes de fuero de Vizcaya o ante los 
alcaldes de villa, según casos. 
b) El alcalde de hermandad hace pesquisa 
con el prestamero (n° 26) (n° 27) (n° 29) y da 
sentencia con el «alcalde de la Merindad mas 
zercana i de la Billa con la Merindad». 
Además hay otras instancias judiciales en 
Vizcaya (n° 5) como son: 
Veedor, Alcaldes de Fuero, Prestamero, 
Alcalde de Merindad. 
El Prestamero puede hacer pesquisa (n.° 
24), lanzar apellido, beneficiarse. 
El Veedor imparte de las penas pecunia-
rias justicia según las leies e capittulos en 
esta fermandad contenidos» o «según el 
cuaderno de Vizcaya» con o sin los alcaldes 
de fuero; con o sin los alcaldes de Herman-
dad (n.° 28). 
Alcaldes de Vizcaya (n° 28) pueden hacer 
pesquisa (n° 24) y actúan según el Fuero de 
Vizcaya y según se acostumbra en los tiem-
pos pasados. 
c) Estatuto legal de la Hermandad. La 
Hermandad juzga por tres estatutos legales: 
1) Fuero de Vizcaya al que se conoce y 
cita repetidamente (n° 1) (n° 19) y 
que está escrito (n° 50). Se le cono-
ce como Cuaderno de Vizcaya. Es la 
principal fuente del derecho a la 
que debe vincularse la Hermandad 
«quando quier que me dijese Vizca-
ya o la mayor pa rte de ella, que en 
este dicho cuaderno había algún 
capítulo contra el fuero que lo 
quitaría y lo tiraría dende, e lo daría 
por ninguno». El título 19 nos 
puede esclarecer sobre la entidad 
de este Fuero de Vizcaya: 
Título 19. De las fuerzas de las 
mujeres e del entramiento de las 
casas. Item en razón de las fuerzas 
de las mujeres o de el entramiento 
de las casas por fuerza, que pena 
deben aver los tales, asaz es bien 
proveido por el Quadernio del Fue-
ro de Vizcaya, que los Alcaldes de 
la Hermandad vean el dicho Qua-
dernio e juzguez por allí estos capí-
tulos». 
En efecto el Cuaderno de 
Núñez de Lara trata explícitamente 
de estos temas en los capítulos 30 
(fuerza de mujeres) y 23 (allana-
miento de casa de fijodalgo). Hay 
que concluir que en 1394, la redac-
ción de Núñez de Lara ha entrado a 
configurar el llamado «Quadernio 
del Fuero de Vizcaya» y el cuaderno 
del doctor Moro será denominado 
«mejoramiento del Fuero». 
2) Estatuto de Hermandad (n° 15) que 
está puesto por escrito en el cua-
derno (n° 19), o recoge el manda-
miento de la Hermandad (n° 50), 
«según las leies e capittulos en esta 
fermandad contenidos» (n° 28). Se 
le llama también «Fuero de Her-
mandad» (n° 29). 
3) Libre Albedrío: Si las penas y delitos 
no están especificadas ni en el 
Cuaderno de Vizcaya ni en el Cua-
derno de la Hermandad, los alcal-
des de Hermandad juzgarán según 
su albedrío (n° 50). 
(21) Este cuaderno está publicado en LABAYRU: II, 497-509; J. GALINDEZ SUAREZ: La legislación penal de Vizcaya, Bil-
bao, 1934, págs. 57-85. 
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d) Ambitos de jurisdicción (núms. 34-37). 
-Juicio entre vizcaíno (forano de la 
tierra de Vizcaya) y vecino de la 
villa 
El forano sea juzgado por el 
Alcalde de Hermandad y debe 
serlo en Guernica. 
el vecino sea juzgado por el Al-
calde de Hermandad con el al-
calde del fuero de la villa «e 
según el curso de Hermandad» si 
en la villa no hubiere alcalde de 
Hermandad, le sustituye el Al-
de de Merindad. Le juzgan según 
el «Quadernio de Hermandad» 
- Juicio entre vecinos: por el alcalde 
del Fuero e según el Fuero. 
e) Otros componentes jurídicos de la 
Hermandad 
-Duración: 
«quanto fuere la merced de 
Nuestro Señor el Rey» (n° 51) 
- Caja: 
Cada villa y anteiglesia tendrá un 
fiel que «tenga caxa y recobre los 
mrs. de las penas de la Ferman-
dad» (n° 53). 
Penas: 
- De las penas impuestas al que 
roba en camino 
«que sean las dos partes para la 
Hermandad e la terzia parte para 
el prestamero» (n° 6) (n° 7) 
De las penas impuestas al que 
acoge a un acotado 
«que pague las cinco baras al 
Prestamero e cientto e diez mrs. 
para la Fermandad» (n° 10) (n° 
11) (n° 12) (n° 15) (n° 16) (n° 18) 
(n° 21). 
De la pena de amputación de 
miembros (n° 5) (n° 13) 
- De la pena de muerte: por matar a 
otro no siendo en defensa propia 
(n° 1), por herir a otro en tregua 
(n° 2) o por asechanza (n° 3) o 
por sacar armas en la Junta (n° 
5) o por robar en camino (n.° 6) o 
por ser reincidentes (n° 13) 
- Cárcel: 
- La Hermandad tiene cárcel «zepo 
de la Hermandad» (n° 16) (n° 4) 
en el que se encarcelará al que 
pone asechanzas (n° 4), al que 
encubre al acotado (n° 11). 
- Apellido: 
- según el curso de la Hermandad 
(n° 15) (n° 21) y bajo las penas 
por su incumplimiento (n° 21). 
Debiendo acudir en las grandes 
villas la décima parte de los 
hombres (n° 37) 
Apelación: 
«e de la sentencia o sentencias de 
los tales dos Alcaldes dieren... 
que no aya alzada ni vista ni 
suplicación... pero que a salvo a 
alguno si quisiese querellar de 
los tales Alcaldes... delante el 
Rey o el Veedor (n° 27). 
La Hermandad salió remozada de la Junta 
de Guernica, con su nuevo Cuaderno legal, aun 
todavía sin la aprobación real que no llegaría 
hasta el 22 de junio de 1395. Sin embargo la 
Hermandad ahora extendida en su lado occi-
dental por tierras cántabras intenta igualmente 
extenderse por el sur, hacia el valle de Llodio. 
Aquí se va a encontrar la Hermandad con 
oposición. El 22 de diciembre de 1394 escribe 
Enrique III a Gonzalo Moro sobre la queja de 
Fernán Pérez de Ayala, merino y corregidor 
mayor en Guipúzcoa, y señor de Llodio, el cual 
afirma que el valle de Llodio no tiene que 
entrar en la Hermandad Nueva de Vizcaya (22). 
Es 'esta Hermandad de 1394 la que por 
primera vez une a hermandades menores, unas 
de Tierra Llana y otras de Villas. Las juntas de 
Guernica vienen a ser el lugar de reunión de los 
caballeros de Tierra Llana, de los Concejos de 
las villas, y de los labradores de Tierra Llana. 
2.- LA HERMANDAD DE AVELLANEDA DE 
1394 
También en las Encartaciones existía el 
mismo problema banderizo como en la Vizcaya 
nuclear que va a exigir igualmente una implan-
tación de un cuaderno penal. 
(22) LABAYRU: II, 508. 
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En efecto bajo Enrique III fueron desterra-
dos para Portugal, Sancho de la Sierra, Martín 
Pérez de Poveña, Pedro Estantado, Sánchez 
Viejo y Pedro de San Lorenzo vecinos de las 
Encartaciones (23). 
Tras la redacción del cuaderno de Vizcaya, 
el Doctor Moro procedió a reformar las Encar-
taciones reuniendo la «Junta general en 
Avellaneda, según que lo han de uso y de 
costumbre de se juntar con el Doctor Gonzalo 
Moro, oidor de la audiencia de nuestro Señor el 
Rey, y Corregidor y Behedor de Vizcaya y en 
las Encartaciones e en Guipúzcoa, de ordenar 
estos capítulos de este cuaderno» (24). 
El cuaderno dado por Gonzalo Moro cons-
ta de un proemio y cuarenta y cinco capítulos. 
En el proemio se alude a que «Los fueros anti-
guos no son reducidos a escritura». 
Las ordenanzas de las Encartaciones 
vienen a coincidir a veces hasta textualmente 
Sin embargo desde el punto de vista insti-
tucional hay una diferencia radical entre ambas 
hermandades. En efecto, en la Hermandad de 
las Encartaciones, la pesquisa de los malhecho-
res, la convocatoria de la Junta, el juicio y 
sentencia de pena capital, lo mismo que el 
pedir fiadores, es decir, la jurisdicción crimi-
nal, está en manos del veedor, del prestame-
ro, del merino, colaborando con ellos el alcalde 
de fuero y dos hombres buenos. Es decir, no 
aparecen los alcaldes de Hermandad con una 
jurisdicción especial y menos criminal (cfr. 
Ordenanza 30). 
Consecuencia de esta no institucionaliza-
ción de la Hermandad es que las penas pecu-
niarias impuestas por el incumplimiento de las 
Ordenanzas van en favor del prestamero o 
merino etc. Algunas sin embargo van a la 
Hermandad (n° 25). 
Igualmente los acotados o encartados que 
quieran recibir justicia y derecho deben 
presentarse ante el veedor, prestamero o 
merino. Todos los otros delitos (deudas por 
cosa debida o prestada, etc.) que no «fuese 
malfetria» deberán ser juzgados por el veedor o 
los alcaldes. Así dice textualmente: 
«Item el bedor y los alcaldes del fuero de 
la Encartación que juzguen los maleficios y 
cosas según los capítulos de este cuadernio, 
e se aconteciere maleficio o caso de que la 
pena se non contenga en este cuadernio, que 
le juzguen su fuero antiguo, e si dudaren cual 
es el fuero sobre el tal maleficio e caso, que 
entonces el bedor o los alcaldes, no se pu-
diendo aunar en el fuero, que el prestame-
ro o merino faga facer Junta e según el 
acuerdo que obier en la junta con todos o con 
la mayor parte de ellos, que lo libren el bedor 
o los alcaldes» (n° 40). 
Concluyendo en las Encartaciones existen: 
jueces de primera instancia en causas 
civiles y criminales que son los alcaldes 
de fuero (de valles y concejos) o el te-
niente de Avellaneda. 
jueces de temas de banderías: El vee-
dor, el prestamero o el merino. 
Fuentes jurídicas en uso: El Cuaderno 
1394, el cuaderno de Núñez de Lara (n° 
41), los fueros antiguos, y las decisiones 
de Junta. 
Existen Hermandades de tierra llana y 
Hermandad General de las Encartacio-
nes, sin jurisdicción, al menos, criminal. 
3. LOS ULTIMOS AÑOS DE GONZALO MORO 
Y LA HERMANDAD VIZCAINA 
La figura de Gonzalo Moro va a ser deter-
minante en la institucionalización de las 
Hermandades de Vizcaya, las Encartaciones y 
Guipúzcoa durante estos años que van a ca-
ballo entre los siglos XIV y XV. Más aún, su 
presencia física se hizo necesaria, por lo que 
Enrique III desde Segovia el 22 de julio de 
1402, nombra a Gonzalo Moro alcalde de Sala-
rio de la villa de Bilbao (25), sin dejar de ser 
corregidor de Vizcaya y de las Encartaciones. 
No eran estos los únicos vínculos por los que 
Gonzalo Moro estuvo ligado a Vizcaya, y al País 
Vasco. 
(23) LABAYRU: II, 493 ss. 
(24) E. ESCARZAGA: Avellaneda y la Junta General de las Encartaciones. Bilbao, 1927, pág. 27 ss. 
F. DE LA QUADRA SALCEDO: Fuero de las Encartaciones. Bilbao, 1916, págs. 9 y 10. 
(25) Arch. Municipal de Bilbao. Reg. 1, Casc. 4, n.° 1. Transcrita en A. SANTOS LASURTEGUI: La Hermandad, pág. 27. 
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En 1410 a 4 de enero encontramos a Gon-
zalo Moro y a Pedro Velázquez de Guevara 
como representantes castellanos que se reunen 
en Fuenterrabía con Thomas Swynbourne, 
alcalde de Burdeos y Be rtrand de Montferrand 
enviados reales de Enrique IV de Inglaterra. 
En la instrucción que llevan los delegados 
castellanos y firmada por la reina madre doña 
Catalina y por el infante D. Fernando, se intitu-
la al Doctor Moro como Corregidor de Guipúz-
coa, Vizcaya y las Encartaciones. Ambas 
delegaciones llegaron a una tregua anglocas-
tellana de duración anual, pero que prorrogada 
llegó a estar en vigor hasta 1416 (26). 
En 1415 estallan diferencias políticas y 
militares entre el corregidor Gonzalo Moro, al 
que apoyaban varios principales caballeros de 
Vizcaya, entre ellos Juan Avendaño que venía 
de la Corte, y los miembros de la Hermandad. 
La razón estribaba en la orden dada por el 
corregidor de embarcar trigo para los puertos 
de Asturias. 
El 15 de noviembre de 1415 el corregidor 
atacó a los de la Hermandad en Erandio. 
«Fueron desvaratadas las hermandades y 
muertos Martín Ortíz de Martiartu e dos alcal-
des de la Hermandad e Martín Ortíz de Ugalde 
e otros muchos de la Hermandad e los vencie- 
ron la voz del Rey, siendo ahí el Doctor Gonzalo 
Moro e Juan de Avendaño e otros vasallos» 
(27). Según las Bienandanzas murieron 60 de la 
Hermandad (28). 
El año 1417 Alfonso Fernández de León, 
alcalde de la Hermandad, degolló por sus 
propias manos a Sancho López de Marquina y 
Ochoa de Landaburu, por causa de haber 
escondido los de Leguizamón al sayón verdugo 
(29). 
Durante estos años Gonzalo Moro es 
intermitente corregidor de Guipúzcoa, de 
Vizcaya y de las Encartaciones. En 1419 es 
corregidor en Guipúzcoa. Igualmente lo es en 
1427, dejando ese año como corregidor de 
Vizcaya a Juan Martínez de Burgos, siendo 
sustituído al año siguiente en 1428 por el 
licenciado Pero González (30). 
Durante los últimos años de vida del 
Doctor Moro, afincado en Bilbao, casado con la 
vasca María Ortíz de Ibargüen, y enterrado en 
Santa María la Antigua de Guernica, no debió 
de estar en auge la Hermandad de Vizcaya. 
Máxime desde que en las Cortes de Madrid de 
1419 el rey Juan II había prohibido las Herman-
dades. Esta prohibición vino renovada en las 
Cortes de Ocaña de 1422 (31). 
cfr. L. SUAREZ FERNANDEZ: Relaciones, pág. 154. 
(26) Th. RYMER: Foedera, conventiones, etc. Londres, 1714, Tomo VIII, pág. 617. En 1419 el Doctor Moro part icipó en la 
toma de Bayona y quema de S. Juan de Luz. 
(27) LABAYRU: III, 50-51. cfr. DIEGO DE AYALA: Colección deFloranes, T. VII. 
(28) Cfr. SALAZAR: Bienandanzas, pág. 194. 
(29) J. R. DE ITURRIZA: Historia general, cap. XXXIII, pág. 141 ss. que cita a Fray Mart ín de Coscoiales y al P. Henao. 
(30) LABAYRU: III, 76. 
(31) CLC, Tomo III, págs. 17 y 45. 
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III.- RENOVACION DE LA HERMANDAD 
VIZCAINA CON JUAN II (1439-1454) 
1.- LA HERMANDAD GENERAL DEL NORTE 
O ALLENDE EBRO (1449) 
Juan II que al principio de su reinado se 
opuso a la confirmación de las Hermandades, y 
aun las prohibió en sendas cartas, forzado por 
las circunstancias políticas, firma en Fuensali-
da, el 1 de marzo de 1423, un privilegio por el 
que se concedía a las tres hermandades viejas 
de Castilla la autoridad y la jurisdicción que se 
les quita a las justicias del reino. 
Poco a poco fueron aumentando las 
presiones sociales en favor de las Hermanda-
des. De 1432 _ son los primeros indicios de la 
Hermandad de Burgos. En las Cortes de Tole-
do de 1436 se redacta la petición 28 sobre las 
Hermandades. Pero es sobre todo en las Cortes 
de Olmedo de 1445 donde el rey concede que se 
nombren alcaldes de hermandad que ejerzan jurisdicción en los casos de hermandad. 
En estas circunstancias Juan II con varias 
leyes dadas el 3 de agosto de 1439 renovó por 
tercera vez la Hermandad de Vizcaya (32). 
Que la Hermandad funcionaba a partir de 
esta época nos consta por el Fuero de las Ferre-
rías de Vizcaya de 1440. En efecto, en el texto 
de sus ordenanzas se manda «que a los appelli-
dos de la Hermandad no vayan los carboneros 
e maceros e ferreros ni los que tienen arrenda-
das las dichas ferrerías y bastecedores dellas ni 
los dueños dellas» (33). 
Al igual que la Hermandad Vizcaína rebro-
tan Hermandades en el reino. Del 8 de junio de 
1441 es la Hermandad de Guadalajara, 
Madrid, Alcalá, Uceda, Salamanca, Torrelagu-
na y Alcolea. De 1442-1443 es la actuación de 
las hermandades de Tierra Llana alavesa 
contra Pedro López de Ayala que se encierra en 
Salvatierra. Por su parte Pedro Fernández de 
Velasco, conde de Haro, parte de Briviesca, 
llega a Vitoria donde recibe los refuerzos de 
Diego Gómez Manrique y Lope García de 
Salazar. Juntos caen sobre Alegría defendida 
por las hermandades y por Juan López de 
Lazcano, para pasar a Salvatierra y liberar a 
Pedro López de Ayala. Para este momento la 
Hermandad alavesa de Tierra Llana abarca 14 
(32) J. R. ITURRIZA: Historia, cap. XXXIII. 
(33) LABAYRU: II, 722.  
hermandades (34). Como luego veremos 
funciona durante esta primera mitad del siglo 
XV la Hermandad de Guipúzcoa. 
Estos intentos y proyectos dispersos de 
Hermandades al norte del Ebro, y esa institu-
cionalización de la Hermandad en las Co rtes de 
Olmedo de 1445, abocan a la real cédula de 
Juan II dada en Valladolid el 3 y 4 de agosto de 
1449 por la que intentará crear una gran 
Hermandad del Norte, en la que se incluyan 
(35). 
«mis cibdades e villas e lugares del mi 
Condado e Señorío de Vizcaya con las Encar-
taciones e de la mi Provincia e tierra e 
merindad de Guipúzcoa e de las hermanda-
des de la dicha tierra e de las cibdades de 
Bitoria e Orduña con las quatorse hermanda-
des e tierra de Alava e de las villas de 
Valmaseda e Tierra de Mena, con la dicha 
tierra de las Encartaciones e de la mi cibdad 
de Frias e de las villas de Miranda e Pancor-
bo e Miranda de Ebro e de la cibdad de Santo 
Domingo de la Calzada (e de la merindad de 
Trasmiera e de las villas de Santander e de 
Sant Vicente de la Barquera e del valle de 
Valdegobia e tierra de Loza el Val de Hangu-
lo e de la villa de Laredo)... e de la merindad 
de Rioxa... 
Vos hermanades e gafades hermandad 
todos e cada uno de vos... porque vos mando 
que luego fagades la dicha Hermandad 
segund e en la manera e forma e para las 
cosas suco dichas e las juredes ca yo vos de 
licencia e abtoridad para ello non enbargant 
qualerquier leyes de mis reynos que defien-
den las hermandades. 
... e especialmente mando al Mariscal 
Sancho de Estuñiga e al Mariscal Sancho de 
Logroño, mi guarda mayor, mis vasallos e 
del mi consejo e a Mendosa, mi prestamero 
mayor de Viscaya e a Iñigo Ortíz de Estuni-
ga, mi guarda mayor, e a Sancho de Leyra e 
Lope de Rojas, mis vasallos. 
... E sy otras tierras e cibdades e villas e 
lugares de mis reynos que quisieran her-
mandar con vosotros... yo por la presente les 
do licencia 
... Por vos mando a todos e cada uno de 
vos que vos hermandades en uno con las 
otras ciudades, villas y lugares e caballeros 
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contenidos... e con todos los otros que en la 
dicha hermandad quisieren ser e seades e 
fagades todos una hermandad... 
El proyecto territorial de esta Hermandad 
venía a reproducir las tierras en otro tiempo 
posesión de los reyes navarros y calificadas 
étnicamente como tierras vascas. 
No es una hermandad jurisdiccional, sino 
un instrumento político de coherencia y unifica-
ción para una mejor administración, cobro de 
pechas y defensa del territorio tanto contra los 
malhechores del interior como contra el 
enemigo exterior. 
Los objetivos políticos señalados a esta 
Hermandad eran los siguientes: 
- Paz y sosiego evitando escándalos, movi-
mientos, levantamientos. 
- Para defensa de villas, lugares, tierras, 
señoríos. 
- Resistir a los enemigos del rey que quisieran 
hacer la guerra. 
- Para ayudar a los corregidores, alcaldes, 
justicias, a ejecutar la justicia, cumplir las 
cédulas y mandamientos, a cobrar rentas, 
pechas y derechos. 
2.- LAS HERMANDADES TERRITORIALES 
Esta Hermandad del No rte del Ebro no 
llegó a constituirse, por lo que las Hermanda-
des, ya preexistentes, y que se iban a aglutinar 
en una entidad mayor siguieron funcionando, 
adquiriendo ahora, poco a poco, su definitiva 
institucionalización, ya que en las Cortes de 
Valladolid de 1451, en su petición 24, se le 
exige al rey que fortalezca la Hermandad (36). 
En Alava ya se había intentado una 
hermandad de hermandades alavesas como 
sucesora inmediata de la Cofradía de Arriaga, 
con la elección anual de unas personas, suceso-
res de los antiguos Diputados de la Cofradía. 
Son estas hermandades unidas las que en 1444 
ofrecen a Vitoria reintegrarse en su unidad. 
Igualmente en 1417 el rey concedía unas 
ordenanzas para la Hermandad de las villas de 
Vitoria, Salvatierra y Treviño; hermandad 
controlada por la figura de los dos Comisarios 
que son los últimos responsables de los alcal-
des de Hermandad. Por insinuación de estas 
villas el rey invita, pero no fuerza a entrar en la 
hermandad «a la puebla de Arganzón con su 
jurisdicción, e Lanclares de la Oca e 011avarre, 
e la Hermandad de Ariñiz, e de Zingiotia, e 
Zuibarrutia e Hubarrundia, e Villa Real de 
Alava e su jurisdicción, e Eguilar, e Barrundia 
e Gamboa e Iruraez e Harraya e Araya e 
Contrasta e Pañacerrada con su jurisdicción en 
los otros lugares que son en comedio dellos». 
Esta Hermandad de villas, sobre todo, en 
su proyección a tierra llana no llegó a prosperar 
en tiempo de Juan II (37). 
Igualmente para esta fecha está actuando 
la Hermandad Guipuzcoana. Es verdad que ya 
en 1415 cobró la Hermandad nuevo auge con 
las Ordenanzas del Doctor Juan Velázquez 
entonces corregidor de la provincia. Tras estas 
Ordenanzas la Hermandad sigue perviviendo 
aunque las citas testimoniales de _ su existencia 
son pocas. Un dato significativo de la inoperan-
cia a la Hermandad es la escasa relación de 
Juntas de esa época. Tras las Juntas de San 
Sebastián de 1415, sólo conocemos las de 
Guetaria de 1426, para llegar a 1445, año desde 
el que de forma continuada se anudan las 
Juntas de un año con otro hasta terminar el 
siglo (38). Por testimonios históricos y diplomá-
ticos se puede citar a 1451 como año definitivo 
en la constitución de la Hermandad Provincial 
de Guipúzcoa. No olvidemos que de 1451 son 
también las Cortes de Valladolid. Dos años 
después firmaba el rey el 23 de abril de 1453 
las Nuevas Ordenanzas de la Hermandad de 
Guipúzcoa. Y el 30 de marzo de 1457 se daban 
a la Hermandad guipuzcoana nuevas Ordenan-
zas, pero ya éstas pertenecen al reinado de 
Enrique IV. 
Será también la Hermandad Vizcaína la 
que a partir de la segunda mitad del siglo XV 
entra en el camino de su institucionalización. 
El dos de junio de 1452 en la Iglesia de 
Santa María de la Antigua de Guernica se 
reunen, y en el mismo lugar, el 21 de julio, el 
doctor Pedro González de Santo Domingo, 
corregidor y vehedor en Vizcaya y las Encarta
-ciones, los cinco alcaldes de Fuero, el lugarte-
niente del prestamero mayor de Vizcaya, el 
(34) Crónica de Juan I. BAE, Tomo 68, Madrid, 1953, pág. 611. 
(35) BAH. Colecc. Vargas Ponce, Tomo 47, fols. 17-20 cfr. J.L. ORELLA: Régimen municipal en el siglo XV, Apéndice 5 y 6. 
(36) CLC, Tomo III, págs. 608-609. 
(37) J. L. ORELLA: Las Instituciones públicas de Alava, pág. 328. 
(38) J.L. ORELLA: Régimen Municipal en Guipúzcoa en el siglo XV. San Sebastián, 1982, pág. 63. 
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merino de Busturia, el sayón, y 23 hombres 
buenos (en junio) y 24 en julio (coincidentes 
entre sí en 17 nombres). Este grupo de vizcaí-
nos redactan en poco menos de dos meses el 
Fuero Viejo (39). 
Dejando a un lado otros aspectos jurídicos 
importantes, ciñámonos al reflejo de la 
Hermandad en el Fuero Viejo. 
3.- LA HERMANDAD EN EL FUERO VIEJO 
DE VIZCAYA (1452) 
En el fuero Viejo y a propósito de un tema 
ya conflictivo entre el Corregidor y el Señorío 
como era la salida de alimentos de Vizcaya, se 
prohíbe la saca «salvo con licencia de la 
fermandad donde estubiese la tal bitualla» (n° 
6). Viene a recoger algo ya antiguo en la histo-
ria vizcaína al señalar las hermandades de 
tierra llana, que en el cuaderno de 1394 se 
identificaba con merindad. 
El Fuero Viejo al tratar de los alcaldes de 
Fuero, mezcla las competencias del alcalde de 
Hermandad. En efecto en el n° 25 y 26 se trata 
del conocimiento de los pleitos criminales por 
los alcaldes de fuero, mientras en el n° 27 de 
los pleitos civiles (40). 
El alcalde de fuero por sí no recibe quere-
lla criminal ni hace pesquisa, pero conoce de 
los pleitos civiles. Sin embargo juntamente con 
el alcalde de Hermandad puede recibir que-
rella, hacer pesquisa, y seguir la querella 
adelante «y no sin el alcalde de la hermandad». 
Pero el vehedor y corregidor pueden asumir 
por iniciativa propia o ajena la pesquisa y 
querella y llevarla adelante contra «los tales 
alcaldes» «aunque la tal querella sea dada e 
pesquisa tomada por los dichos alcaldes según 
e como la ley del quaderno de Vizcaya lo 
manda» (Aludiendo claramente el cuaderno de 
1394, n° 28) «no embargante que el tal llama-
miento se hizo por los tales alcaldes». 
De estos números del Fuero Viejo se debe 
concluir 
1) La distinción de Hermandades de 
Tierra Llana y Hermandad General del 
Señorío. 
2) La distinción y separación entre los 
alcaldes de fuero y los alcaldes de 
Hermandad (n.° 25) (n.° 26) (n.° 20. 5) 
(n.° 207). 
3) La asignación de la pesquisa y querella 
criminal al alcalde de Hermandad, lo 
mismo que llamar «so el arbol de Guer-
nica» (n° 50), o realizar pesquisa (n° 
52). 
4) La supeditación total del alcalde de 
Hermandad al vehedor y corregidor, 
aun en la pesquisa y querella comenza-
da judicialmente (n.° 50). 
5) La Hermandad se beneficia de las dos 
terceras partes de las penas pecunia-
rias al que roba más de diez florines, 
siendo la tercera parte restante para el 
Señor. Igualmente se beneficia de 
parte de las penas impuestas por hacer 
ligas (n° 200), imponer impuestos 
desorbitados (n.° 201), realizar apela-
ciones (n.° 213). 
6) Es ley de Hermandad que nadie pueda 
poner impuestos ni derechos, ni pedir 
cosa alguna al que va por los caminos 
(n.° 204). 
7) Existe y queda regulado el apellido de 
Hermandad (n.° 231), y los casos de 
Hermandad (n.° 206). 
CONCLUSION 
Tras el desbroce que haremos al hablar de 
las Ordenanzas de 1463 entre fueros y ordenan-
zas incluidos en la redacción hoy conservada 
del Fuero Viejo, se puede concluir que es más 
probable que en 1452 se describiera una 
Hermandad Vizcaína como articulación de 
hermandades o merindades, como fuerza de 
cohesión, como fuerza veladora de la paz de los 
caminos, con posibilidad de convocar el apelli-
do, como entidad que se sustenta con parte de 
las penas pecuniarias impuestas, pero sin tener 
jurisdicción y sin que sus oficiales propios, 
tales como los alcaldes de Hermandad, tuvie-
ran poder de jurisdicción criminal (41). 
(39) LABAYRU: III, 145-146 y 212-213. 
(40) Dentro de los números dedicados a oficios y funcionarios del Señorío (n.° 12-37) aparecen estos n.° 25 y 26 cuya redac-
ción es literalmente anómala, suscitando la duda de interpolación ya sea por la redacción ya por la cita del quaderno de 
Vizcaia. Además la redacción del n.° 25 recuerda la del n.° 28 de las Ordenanzas de 1394. 
(41) L. GARCIA DE SALAZAR: Bienandanzas e fortunas, Bilbao, 1967, Vol. IV, pág. 340. «De la justicia quel corregidor 
Juan Garcia de Santo Domingo e la Hermandad de Vizcaya fisieron. En el año del Señor de 1452, muerto el corregidor 
Lope de Mondesa, e su muger en la villa de Vilvao, de su dolençia, vino por corregidor de Vizcaya e de la Encartación, el 
licenciado Juan Garcia de Santo Domingo e fue reçevido en las Juntas de Guernica e de Avellaneda por todos los onesi-
nos, a pesar de todos los gamboynos, por favor del Señor Conde de Aro, e por su mandado, a partiçion de los dichos 
gamboynos, e asi reçevido e poseyendo su oficio, entró en la villa de Castro e en Samano con la Hermandad de Vizcaya, e 
Piso mucha justiçia e quemó las casas de Lope Sanchez de Anuçivay...» 
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IV.- DEFINITIVA REMODELACION DE LAS 
HERMANDADES CON ENRIQUE IV (1454-
1474) 
1.- PERVIVENCIA DE LA HERMANDAD 
ANTERIOR (1454-1463). 
Desde el principio de su reinado, Enrique 
IV confirmó las Hermandades Vascas y aún les 
dió nuevas Ordenanzas. 
En efecto poco después de acceder al 
trono, Enrique IV desde Arévalo el 25 de 
setiembre de 1454 da una real Cédula por la 
que manda conservar las Hermandades de 
Vizcaya, de Guipúzcoa, y de las Encartaciones 
(42). 
«A los mis alcaldes de la Hermandad del 
mi Condado de Vizcaya e de la mi Provincia 
de Guipuzcoa e de las Encartaciones e a los 
Caballeros, escuderos, oficiales e homes 
buenos de las dichas Hermandades... Mi 
merced e voluntad es que esas dichas 
Hermandades duren e sean guardadas, 
executadas para las cosas que el rey mi 
padre e mi Señor, cuia anima Dios haia, las 
mando fecer e ordenar e para ello dio su 
licencia e cartas e sobrecartas». 
Los alcaldes de Hermandad vizcaína 
actúan en el Señorío y así en 1455 por sentencia 
arbitraria deciden la posesión del patrono y 
diezmo de Santa María de Jemein en la 
merindad de Marquina (43). 
El 25 de marzo de 1455 por carta real 
desde Segovia, el rey se reservó todos los 
juicios sobre la Hermandad de Guipúzcoa y del 
Condado de Vizcaya (44). 
«Sepades que por algunas cossas cumpli-
deras a mi servicio e a execución de la mi 
justicia e al bien publico e pacifico estado e 
tranquilidad de mi Condado de Vizcaya e de 
la mi provincia de Guipuzcoa, mi merced e  
voluntad es de adbocar e adboco a mi por la 
presente todos los pleitos e negocios e 
cabsas e quistiones tocantes a las hermanda-
des del dicho mi condado de Vizcaya con la 
provincia de Guipuzcoa, porque vos mando a 
todos e a cada uno de vos que no conozcades 
de ningunos pleitos nin negocios ni cabsas 
tocantes a las dichas hermandades de Vizca-
ya o Guipúzcoa». 
Esta orden real vuelve a repetirse en otra 
cédula dada en Segovia el 3 de febrero de 1456 
donde de forma más enérgica repite (45): 
«yo por la presente como Rey e Soberano 
Señor, tomo e recibo a la dicha mi Provincia 
de Guipúzcoa e Condado de Vizcaya e a 
todos los Procuradores e diputados e oficia-
les de las dichas Hermandades de ella e a 
cada uno de ellos e a todos sus bienes de 
ellos e de cada uno de ellos con mi seguro e 
amparo e defendimiento real». 
El viaje real de Enrique IV a las provincias 
vascas va a ser aprovechado para fortalecer las 
hermandades. El dos de marzo se encontraba 
el rey en Guernica para jurar los fueros de 
Vizcaya. Entre los miembros de la Junta se 
encontraban «Ma rtín Sánchez de Villeda e 
Fernán Pérez de Berna e Juan Pérez de Ibargu-
ren e García de Amejia, alcaldes de la Ferman-
dad» (46). A su vuelta y desde Vitoria el 30 de 
marzo daba Nuevas Ordenanzas a la Herman-
dad de Guipúzcoa. 
No hay que extrañarse de este paralelismo 
si sabemos que este año 1457 y en 1458, era, 
Juan Hurtado de Mendoza, prestamero mayor 
de Vizcaya y Corregidor de Guipúzcoa (47). 
A principios del año siguiente y desde 
Madrid el 22 de marzo de 1458 el rey confirma-
ba las leyes y Ordenanzas de la Hermandad de 
Alava y mandaba que las respetaran «a los 
alcaldes e procuradores e otros oficiales e a 
otras personas qualerquier de las Hermanda-
des de Vizcaya e Guipuscoa e las Encartaciones 
e de Tierra de Mena» (48). 
(42) B.A.H. Colecc. Vargas Ponce, T. 47, fols. 25-27. 
A.G.G. Secc. 1.a, Neg. 11, Leg. 8. 
A. SANTOS LASURTEGUI: La Hermandad, págs. 63-64. 
J. L. ORELLA: Cartulario, n.° 3. 
(43) LABAYRU: III, 441. 
(44) A.G.G. Secc. 1.a, Neg. 11, Leg. 30. J.L. ORELLA: Cartulario, n. 8. De este año 1455 narra L. GARCIA DE SALAZAR, 
IV, 2831a actuación de los alcaldes de Hermandad en Sudupe y Gordejuela. 
(45) B.A.H. Fondo Vargas Ponce, Tomo 47, fols. 185-187. 
J. L. ORELLA: Cartulario, n.° 12. 
(46) LABAYRU: III, 231-232. cfr. L. GARCIA DE SALAZAR: Bienandanzas eFortunas, Bilbao, 1967, Vol. 4, pág. 338. Habla 
de las Hermandades de Vizcaya y de las Encartaciones. 
(47) Provisión real sobre plantío de árboles. Jaén 17 setiembre 1457. A.G.G. Secc. 2.a, Neg. 20, Leg. 1. B.A.H. Vargas 
Ponce, Tomo 47, fois. 46-47. J.L. ORELLA: Cartulario, n.° 11. 
(48) A.P.A. D. 237-1. E. IÑURRIETA: Cartulario, n.° 12. 
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Por fin hay que citar una serie de cédulas 
reales de 1460 que testimonian que para esta 
fecha las Hermandades de Vizcaya, de las 
Encartaciones, de Alava y de Guipúzcoa están 
sólidamente estructuradas (49). 
Tienen alcaldes, diputados, procurado-
res, comisarios, oficiales, de Herman-
dad. 
Tienen su propio Cuaderno de Ordenan-
zas. Por eso sus alcaldes juzgan «segund 
derecho e leyes e ordenanzas de las 
dichas Hermandades» «por fuero e leyes 
e ordenanzas e quaderno de las dichas 
Hermandades». 
Actúan según «estilo e curso» de Her-
mandad. 
Del 28 de enero de 1463 es la sentencia 
arbitral impuesta a las villas de Bilbao y Portu-
galete por el alcalde real, corregidor y veedor 
del condado de Vizcaya y de las villas y tierra 
llana y encartaciones. En esa sentencia colabo-
ran Rui Sánchez de Arbolancha, Ochoa Ibáñez 
de Urquizu y Fernando de Uga rte «alcaldes de 
la hermandad y villas y tierra llana de el 
Señorío y Condado de Vizcaya (50). 
2.- REESTRUCTURACION DE LAS HER-
MANDADES VASCAS EN 1463 
a) El Acta de la Hermandad Vizcaína de 
1463 no se puede entender, histórica y jurídi-
camente hablando, sin caer en la cuenta de que 
en esas mismas fechas y por los mismos 
juristas, fueron redactadas unas Ordenanzas 
de Hermandad para la provincia de Guipúzcoa 
y para Alava. 
El 4 de mayo de 1463 y en Fuenterrabía 
firma Enrique IV tres cartas dirigidas respecti-
vamente a la Hermandad de Vizcaya, a la 
Hermandad de la Provincia de Guipúzcoa y «a 
las hermandades de Bitoria e Salvatierra e 
Miranda de Ebro e Pancorvo e tierra de Ayala e 
tierra de Alava». 
Por esta y sucesivas cartas se nombraba a 
un equipo de juristas encargado de redactar los  
tres nuevos Cuadernos de Hermandad de cada 
una de las tierras. El equipo estaba formado 
por los doctores Fernando González de Toledo 
y Diego González de Zamora y por los licencia-
dos Juan García de Santo Domingo y Pedro 
Alonso de Valdivielso. 
La Junta de procuradores de la Herman-
dad de Guipúzcoa se reunió en Mondragón el 
13 de junio y aprobaron el Cuaderno Nuevo de 
Ordenanzas de la Hermandad de Guipúzcoa 
(51). 
Los Comisionados regios tras pasar por 
Vizcaya, celebraron Junta General en Miranda 
del 5 al 17 de setiembre de 1463, para, por fin, 
aprobar en esa misma Junta General traslada-
da a Rivavellosa, el 12 de octubre del mismo 
1463, el Cuaderno Institucional y Foral de 
Alava. 
En efecto entre las reuniones guipuzcoana 
y alavesa, los mismos comisionados regios 
dedicaron los meses de julio y agosto a estudiar 
la Hermandad de Vizcaya, redactar sus nuevas 
Ordenanzas y celebrar la Junta en Guernica el 
26 de agosto de 1463 en la que éstas se apro-
baron. 
La Junta redactó un Acto de aprobación de 
los cuadernos de la Hermandad y Fueros de 
Vizcaya (52). Por esta Acta sabemos de la 
asistencia del Corregidor y Vehedor en Vizcaya 
y Encartaciones López de Mendoza, de los 
diputados regios Doctor Fernán González de 
Toledo y licenciados Pero Alonso de Baldevieso 
y Juan García de Santo Domingo. Igualmente 
está presente Pero Ma rtínez de Albiz alcalde 
de Fuero y de la Hermandad, los diputados de 
Tierra Llana, los procuradores de las Villas, el 
Teniente del prestamero mayor Juan Hurtado 
de Mendoza y por último escuderos y escriba-
nos. 
Según consta en dicha Acta estaban con el 
poder del Rey, del Condado, de la Hermandad 
y de la Tierra Llana de Vizcaya. 
En el desarrollo de esta Junta aprobaron 
por buenos: 1) los quadernos de Vizcaya. 2) El 
fuero de Vizcaya. 3) «e agora nuebamente 
abian corregido e hordenado el capitulado de la 
Fermandad que asi isebio que agora nueba- 
(49) Provisión real dada en Segovia a 20 de julio de 1460. B.A.H. 
Cartulario, n.° 33. 
(50) T. GUTARD: Historia del Consulado y Casa de Contratación 
(51) Elena BARRENA: Ordenanzas de la Hermandad de Guipúzc 
ss. 
(52) LABAYRU: III, 243 y ÍV, 630. 
Colecc. Vargas Ponce, Tomo 47, fols. 64-71. J.L. ORELLA: 
de Bilbao y del Comercio de la villa. Bilbao, 1913, pág. LXV. 
oa (1375-1463). Documentos. San Sebastián, 1982, pág. 137 
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mente abian capitulado e hordenado con todos 
los vuenos fueros, franquezas e libertades, que 
por el dicho Señor Rey les fuera mandado 
guardar el dicho Señor rey les tenía jurado». 
Esta triple diversidad de textos jurídicos 
viene repetida al final en el mandamiento 
cuando se dice: «mandaban e mandaron... que 
de aqui adelante guarden e cumplan lo conte-
nido en 1) los dichos quadernos, 2) e fuero, 3) e 
capitulado. Y que no usen ni pasen ni baian ni 
consientan ir ni pasar contra lo contenido en los 
dichos artículos 1) de los dichos quadernos, 2) e 
fueros, 3) e capítulos. 
«So las penas contenidas y constituidas en 
los dichos capítulos y en cada uno de ellos su 
thenor del qual dicho fuero que asi recorrieron 
e hordenaron e concertaron nuevamente y 
capittulos de el este que sigue». 
b) La interpretación del acta de 1463, exige 
responder a una serie de preguntas de grave 
trascendencia para la historia jurídica de 
Vizcaya. 
I.- En primer lugar se trata de interpretar 
los tres textos jurídicos de los que se habla en 
esta Junta de Guernica, es decir, los Cuader-
nos de Vizcaya, el fuero de Vizcaya y el Capitu-
lado de la Hermandad. 
Ciertamente que no estamos conforme con 
la interpretación que aporta J.A. Llorente al 
identificar estos textos en la historia vizcaína 
según las palabras textuales del mismo (53). 
En cuanto a los Cuadernos de Vizcaya, ya 
vimos, al hablar de la Hermandad de 1394, que 
se citaba de este modo a la redacción de Núñez 
de Lara. Al citarse ahora en plural, hay que con- 
cluir que al cuaderno de Núñez de Lara, hay 
que añadir al menos otro, que bien puede ser el 
Cuaderno del Doctor Moro. Más aún, aunque 
no lo conservemos, sabemos de la existencia de 
otro Cuaderno de Hermandad de 1439. Segura-
mente que éste también conformaría esos 
Cuadernos de Vizcaya. Igualmente habrá que 
incluir entre estos Cuadernos de Vizcaya, las 
normas jurídicas, que en diversas circunstan-
cias históricas la Hermandad promulgó. 
El Fuero de Vizcaya al que se alude en 
segundo lugar en la Junta de 1463 no cabe 
duda que es el Fuero Viejo de 1452. Sin embar-
go alusiones al Fuero de Vizcaya se pueden 
recoger en textos anteriores al siglo XV. Ya en 
1272 Alfonso X el Sabio concede a Arceniega 
los fueros y franquezas de Bizcaya. Un siglo 
después, D. Juan, infante de Castilla, en una 
carta real firmada en Olmedo el 23 de junio de 
1376 manda que en Vizcaya se juzgue «segun 
el fuero de Vizcaya». Pocos años después, en 
1392, en una carta de donación de Ma rtín 
Sánchez de Leguizamón, se alude a que según 
el fuero de Vizcaya se ha dado mantenimiento y 
enterramiento (54). Igualmente las Ordenanzas 
de Gonzalo Moro de 1394 aluden a un preexis-
tente Fuero de Vizcaya, y a unos «fueros que 
eran de albedrío y no estaban escritos». Pero es 
en la redacción del Fuero Viejo, donde más 
explícitamente se habla de ponerlo por escrito. 
El Capitulado de la Hermandad, en tercer 
lugar, es ciertamente un conjunto de ordenan-
zas que los diputados regios dieron en 1463 al 
Señorío, al igual que ese mismo año, y por el 
mismo grupo de diputados regios se habían 
redactado los cuadernos de la Hermandad 
alavesa y guipuzcoana. Pero resulta que las 
Ordenanzas de Vizcaya de 1463 no se han 
podido ni encontrar (55). 
II.- EL CUADERNO DE ORDENANZAS DE 
1463 Y EL FUERO VIEJO DE 1452 
a) PLANTEAMIENTO DE UNA HIPOTESIS 
Argumentos históricos y de crítica interna, 
nos hacen lanzar la hipótesis, según la cual, en 
el texto conservado del Fuero viejo, se han 
incuído como retoques posteriores a 1452, y, 
coetáneos a 1463, unos artículos legales que 
constituirían el cuaderno vizcaíno de Ordenan-
zas de Hermandad, de ese año. 
1° Argumento: el texto de aprobación de 
la Junta de 1463. Dice textualmente en dos 
momentos: 
(53) J. A. LLORENTE: Noticias Históricas, Parte II, Cap. IV. Madrid, 1807, pág. 47. «De que se sigue que lo que llamaron 
quadernos de Vizcaya fueron las Ordenanzas de las hermandades antiguas parciales, que no han llegado a nuestros días; 
lo que titularon Fuero de Vizcaya es el de 1342, lo que hermandad fue la de 1394, la Hermandad nueva con todos los 
fueros y franquezas fue la compilación de 1452 y la promesa jurada del rey fue la genérica de 1457». 
(54) LABAYRU: II, 860. 
(55) Según T. DE AZCONA estas ordenanzas vizcaínas de 1463 (junto con las alavesas y guipuzcoanas de este año) fueron 
aprobadas por los RR.CC. en Zaragoza el 15 de enero de 1488 y pueden rastrearse en A.G.S. Diversos de Castilla 8-5. 
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«e agora nuebamente abian corregido e 
hordenado el Capitulado de la Fermandad 
que asi inbio que agora nuebamente abian 
capitulado e hordenado con todos los nuevos 
fueros, franquezas e libertades, que por el 
dicho Señor Rey les fuera mandado guardar 
el dicho Señor rey les tenía jurado». 
«So las penas contenidas y constituidas en 
los dichos capítulos y en cada uno de ellos, 
su thenor del quai dicho fuero que asi re-
corrieron e hordenaron son e conzertaron 
nuevamente y capítulos de el este que 
sigue». 
Estos dos textos hablan expresamente de 
- un nuevo capítulo de Hermandad 
- capitulado y ordenado conjuntamente 
los buenos fueros o dice también que el 
fuero fue recorrido y ordenado concer-
tando dentro de él los capítulos del 
nuevo cuaderno. 
2° Argumento: las modificaciones efectua-
das en los textos tradicionales recogidos en la 
Junta de 1463, en comparación con los de 1452. 
Copiemos y comparemos todas las veces 
que el texto de Fuero de Vizcaya de 1452 y de la 
Junta de 1463 aluden al objetivo de la recopi-
lación Foral: 
PROLOGO: 
«Cómo abian sus Pribilejios e franquezas e 
libertades e otros fueros que eran de Albe-
drio y no estaban escritos» (pág. 145). 
«por no tener las dichas franquezas y liber-
tades e fueros costumbres que razonable-
mente se pudiesen escribir e de ello pudie-
ran acordar que ellos abian» (pág. 145). 
«e por escribir e hordenar las dichas fran-
quezas e libertades e usos e costumbres e 
albedrío (pág.146). 
«y escribiesen las dichas franquezas e liber-
tades e usos e costumbres e fueros e albedrio 
que habran los dichos Vizcainos lo mas jus-
tamente que pudiesen razonablemente» 
(pág. 146). 
«les fuesen guardados sus franquezas e 
libertades e usos e costumbres» (pág. 146). 
«que hera berdad que los dichos Vizcainos 
tenian sus franquezas e libertades eso 
mismo sus usos e costumbres e fuero de 
Albedrio por onde se juzgaban» (pag. 146) 
«Placido ser con ellos en ordenar y escribir 
las dichas franquezas e libertades usos e 
costumbres e fuero e albedrio» (pag. 146) 
«declararían y ordenarían y escribirian las 
dichas franquezas e libertades e usos e 
costumbres e fueros e albedrios» (pág. 146) 
«que acordase y declarasen y hordenasen y 
escribiesen las dichas franquezas e liberta-
des e usos e costumbres e fueros e albedrio» 
(pág. 146) 
«que los quisiese confirmar las tales fran-
quezas e libertades e fueros e sus buenos 
usos e costumbres» (pág. 146) 
«por que los ornes supiesen que e fueros e 
usos e costumbres e franquizias e libertades 
habían» (pág. 146) 
«todos sus privilegios e franquezas e liberta-
des e fueros usos costumbres en las dichas 
villas e tierras llanas sus fueros e costum-
bres» (pág.146) 
«e poner por escrito todas las libertades e 
franquezas e usos e costumbres e albedrios e 
privilejios que las dichas villas e tierras 
llanas avian e no tenian por escrito» (pág. 
147) 
«las quales dichas franquezas e libertades e 
usos e costumbres que los dichos vizcainos 
abian de que se acordaban de presente dije-
ron, que heran estos siguientes» (pág. 147) 
n° 1 
«Privilejios Usos y Costumbres e franque-
zas e libertades e fueros e tierras e merce-
des» (pág. 147) 
«las dichas franquezas prebilegios e liberta-
des e fueros e costumbres e tierra e merce-
des» (pág 147) 
no 3 
«Todos sus Privilegios e franquezas e 
libertades e fueros e usos e costumbres e 
tierras e Mercedes que del an» (pág. 147) 
«todas las franquezas e libertades e fueros e 
usos costumbres que hellos an e tubieron 
(pág. 147) 
«e confirmar todas las libertades e franque-
zas e fueros e usos e costumbres» (pág. 148) 
«guardará las libertades, franquezas e Privi-
legios e usos e costumbres de los Vizcaínos 
que asi los de las Villas como los de las 
tierras llanas de Vizcaia, de las Encartacio-
nes, e Durango» (pág. 148) 
EPILOGO: 
«para hordenar las dichas leies e fueros e 
costumbres e franquezas e libertades» (pág. 
213) 
«poder para declarar e hordenar las leies e 
fueros e derechos usos e costumbres y que 
abian de albedrio e franquezas e libertades» 
(pág. 213) 
«que biesen e catasen las dichas leyes e 
fueros e derechos e usos e costumbres e 
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franquezas e libertades que ellos ansí avian 
fallado e hordenado» (pág. 213) 
«mandaron a mi el dicho escribano que 
leiese las sobre dichas lejes e fueros e dere-
chos e franquezas e libertades e usos e 
costumbres e hordenanzas y establecimien-
tos que así avian echo» (pág. 213) 
«e luego yo el sobredicho escribano ley el 
sobre dicho fuero, estas leyes e hordenanzas 
e establezimientos en él contenidos» (pág. 
213) 
«e al leydas e examinadas e consertadas las 
dichas leyes e fuero e derechos e usos e 
costumbres de suso epl el dicho fuero escrip-
tos» (pág. 213) 
«que abian por buenos, justos e derechos los 
dichos fueros e usos costumbres lejes e 
franquezas e libertades por los dichos eslei-
dos» (pág. 213) 
«y que pedian al dicho Señor Rey... que le 
plega de confirmar el dicho fuero y las leyes 
en el contenidas y darles por su fuero de 
leyes» (pág. 213) 
CONCLUSION: De esta larga enumeración se 
concluye: 
1° que los comisionados debían poner por 
escrito las leyes, fueros, costumbres, 
franquezas, libertades, derechos, usos 
2° que aprobaron los fueros, usos, 
costumbres, leyes, franquezas, liberta-
des 
3° pero que sin embargo se escribieron, 
leyeron (pero no consta se aprobaron) 
ordenanzas y establecimientos que se 
incluyeron en el fuero. 
3° Argumento: Análisis Interno del Texto 
foral de 1452 
Los Oficios y funcionarios del Señorío (n° 
12-37) consignados en el Fuero, incluyen de 
forma anómala al Alcalde de Hermandad. En 
efecto se hace un recorrido a los diversos 
funcionarios v.gr. Behedor, Alcaldes, Presta-
mero, Merinos de las dichas tierras llanas (n° 
12). 
Behedor y sus alcaldes (n° 12) 
Fieles de la tal anteyglesia (n° 15) 
Justicias como behedor, como Prestamero 
y Alcaldes e merinos e saiones e bosineros que 
son del dicho señor de Vizcaia (n° 16) 
El behedor e Prestamero y alcaldes y 
merinos que se deven de poner por el dicho 
Señor de Vizcaia e no por otro ninguno que sea 
(n° 16). 
Los sayones y los bosineros que los 
pongan los merinos... o que los alcaldes del 
fuero que los den (n° 16). 
Que fuese cinco alcaldes y estos que los 
ponga el Señor: tres en la Merindad de Bustu-
ria y dos en la Merindad de Urive (n° 17). 
El Behedor y prestamero que los ponga el 
Señor (n° 18). 
Correxidor e behedor no conoce de Pleitos 
civiles salvo en los visios criminales (n° 20) 
Un lugarteniente del Corregidor en las 
Merindades de Busturia, Uribe, Arratia, Bedia, 
Zornoza, Marquina. Un lugarteniente en 
Durango (n° 21). 
Veamos los números 25 y 26 dedicados al 
alcalde de fuero. 
Otrosi los alcaldes del fuero no reciban 
querella alguna que sea criminal ni fagan 
Pesquisa alguna (salbo con el Alcalde de la 
ermandad y con el alcalde de la ermandad 
pueda recibir querella e faser pesquisa e 
prozeder por ella adelante y no sin el alcalde 
de la Ermandad), pero que el querelloso que 
así querellase (al alcalde de la ermandad o 
al alcalde del fuero) quesiere yr que baia ante 
el behedor con la tal Pesquisa que los alcal-
des tomaran que lo pueda faser y el corregi-
dor pueda conocer e proceder por ella ade-
lante con los taldes alcaldes e sin ellos, aun-
que la tal querella sea dada e pesquisa toma-
da por los dichos alcaldes (segun e como la 
ley del quaderno de Vizcaia lo Manda). 
Otro si el Alcalde del fuero (y el de la 
ermandad, ambos juntamente o el alcalde de 
la ermandad sobre si) que la tal querella 
recibiese e pesquisa tomare llamare o llama-
se a alguno so el arbol de Guernica sobre 
algun fecho el que asi fuere llamado se 
quisiese presentar ante el corregidor lo 
pueda fazer y el corregidor pueda conozer 
por el caso delante, no embargante que el tal 
llamamiento se hizo por lo(s) tale(s) alcal-
de(s). 
Hay que concluir que la redacción de 
números 25 y 26 es literariamente anómala, 
dentro de la enumeración de oficios del Señorío 
y competencias. 
La regulación sobre la Hermandad (n. ° 37-54). 
a) Este grupo de artículos tienen una 
unidad temática y de forma, que interrumpen la 
narración y la temática lógica del cuaderno. 
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Los encabeza esta fase en cursiva que se ve 
era un título escrito en el margen: Otro si 
dijeron que habían de uso e costumbre de 
franqueza e libertad lo contenido en los capí-
tulos de yuso escritos. 
Comienza el número 37 con un Primeramen-
te. 
- A partir de este número aparece la temática 
típica de banderías y de un cuaderno de 
Hermandad, lo mismo que la figura «in 
recto» del alcalde de Hermandad. 
- Por fin este grupo de capítulos se cierra con 
el n° 54 en el que la temática es similar a la 
interrumpida en el n° 37. 
b) Este grupo de artículos coincide con un 
Cuaderno de Hermandad: 
En señalar los casos de Hermandad (n° 38). 
En los castigos al que pone «trueno, iuxenio, 
trabuque» (n° 39). 
quema mieses o casas (n° 40) 
pone fuego en el bosque (n° 41) o en 
la sierra (n° 42) o por descuido en 
heredad ajena (n° 43) 
quita corteza a los árboles (n° 44) 
corta árboles (n° 46) 
arranca mojones (n° 47) 
entra en heredad ajena (n° 48) 
rompa molino o ferreria (n° 49) 
rompa cubas de sidra (n° 50) 
En señalar las formas de prueba y sospecha 
(n° 45) 
En permitir traslado de pesquisas para 
alegar de su derecho (n° 51). 
c) Este grupo de artículos coincide con los 
Cuadernos de Vizcaya 
- En las penas del que hurta mas de 10 florines 
(n° 52), en los plazos (n° 53) 
- En la cita del Cuaderno de Vizcaya 
- En la temática. Son temas recogidos en 
anteriores cuadernos de Hermandad, y se-
mejantes a los cuadernos de hermandad 
coetáneos de Guipúzcoa y Alava. Temas 
tales como el control de banderías, Parientes 
Mayores, penas contra delincuentes, etc. 
El alcalde de Hermandad. 
Puede hacer justicia el Alcalde de Her-
mandad o veedor en los casos de Hermandad 
(n° 38). 
El Alcalde de Hermandad o veedor recibe 
denuncias sobre maleficios, robos, hurtos, 
hace pesquisa e inquisición 
llama bajo el árbol de Guernica (n° 
51) 
llama según Fuero de Vizcaya (n° 53) 
El Alcalde de Hermandad al hacer pesqui-
sa está bajo el control del veedor y corregidor 
(n° 25) lo mismo que en el conocer bajo el árbol 
de Guernica (n° 26). 
La, jurisdicción. 
La Jurisdicción de la Hermandad es 
criminal, en un ámbito de actuación de villas y 
tierra llana. Difícilmente podría ser esto a no 
ser por la imposición de las villas sobre un 
texto foral primordialmente de Tierra Llana. 
4° Argumento: La Historiografía. 
La Jurisprudencia inmediatamente poste-
rior a este texto, sabe distinguir entre normas 
forales y de la Hermandad. Esta distinción es 
ya patente en la Junta de Guernica del 11 de 
febrero de 1506 al plantearse la reforma del 
Fuero. Así de algunos capítulos señalados 
ahora como del Cuaderno de Hermandad dice 
textualmente: «es ley muy rigurosa e contra la 
disposición del derecho, así comun como del 
reino» «e non ha sido usada nin guardada mas 
antes por contrario uso esta abrogada e deroga-
da según la información que sobre ello se ha 
habido e recibido de letrados e de otras perso-
nas espertas y esperimentadas». Otras veces 
dice mas explícitamente: «dicha ley es de la 
Hermandad, por lo que algunas veces se usa y 
otras no se guarda». 
Labayru (56) utiliza una copia del Fuero 
Viejo hecha en Valladolid en 1743 y hoy conser-
vada en la Diputación de Vizcaya con la signa-
tura L-38. Pues bien un párrafo de este manus-
crito, párrafo no incluído por Labayru dice «Es 
copia del Fuero y Capítulos de Hermandad del 
Señorío de Vizcaia» (fol. 96). 
(56) LABAYRU: III, 214. 
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Gregorio Balparda al hablar del año 1463 y 
aludiendo a las fuertes tensiones existentes 
entre los nobles vizcaínos de tierra llana y el 
Rey dice: 
«En tal estado este asunto, las gestiones 
de los diputados del Rey para restaurar, 
contra ellos precisamente, la Hermandad de 
Vizcaya, ofrecieron a los hijosdalgo una favo-
rabilísima oportunidad que aprovecharon 
hábilmente. Aprobaron la Hermandad, pero 
a cambio de que los comisionados del rey 
aprobasen su Fuero» (57). 
b) CONCLUSION DE UNA HIPOTESIS 
Si bien es verdad que el rey Enrique IV 
juró los fueros en 1457, no consta de la aproba-
ción explícita del Fuero Viejo. 
Por otra pa rte en la Junta de Guernica del 
21 de julio de 1452 aprobatoria del Fuero Viejo 
se dice explícitamente y se manda administrar 
justicia por el Fuero «qualerquier pleitos zebi-
les o criminales» «e aun fasta confirmar las 
dichas leyes e fuero e derecho por el dicho 
Señor Rey». Mas aun se obligan a proteger a 
sus oficiales «por usar del dicho fuero por las 
leies en el contenidas fasta ser confirmado por 
el dicho Señor Rey» (58). 
Igualmente consta que los diputados 
regios de 1463 revisaron el Fuero Viejo. Todo 
ello nos lleva a concluir que el texto del Fuero 
Viejo transmitido por Labayru y conocido por 
nosotros, es una modernización del Fuero 
Viejo, primitivamente redactado en 1452, y, al 
que en 1463, se le añadieron, por intereses 
reales, unas Ordenanzas de Hermandad. La 
novedad mayor de esta modernización consiste 
en instaurar la figura de los alcaldes de Her-
mandad con jurisdicción criminal en el ámbito 
territorial de villas y tierra llana, y por lo tanto  
como verdadero dique de contención a las 
aspiraciones e intereses de los nobles vizcaí-
nos. 
3.- LA HERMANDAD VIZCAINA DE ENRI-
QUE IV (1464-1474) 
A partir de 1463 la Hermandad actúa a 
través de sus alcaldes de Hermandad mandan-
do en 1464 a varios bilbainos restituir lo 
secuestrado (59), imponiendo justicia los alcal-
des de Hermandad con el corregidor Juan 
García en Valmaseda en 1465 y los miembros 
del séquito del conde de Haro (60). Convocan-
do en 1468 a las armas a todos los vizcaínos 
mayores de veinte años y menores de sesenta 
para resistir a los franceses (61). 
Eran años en los que la Hermandad de 
ciudades castellanas estaba en auge tras la 
Junta de Fuensalida (noviembre, 1464), y 
sobre todo desde que en abril de 1467 se reunía 
en Medina del Campo la «Universal Congrega-
ción General de la Santa Hermandad de las 
Cibdades y vyllas e lugares destos reynos de 
Castilla e León» y en octubre de ese mismo año 
y en Castronuño se dan nuevas Ordenanzas a la 
Hermandad. 
Sin embargo desde julio de 1468 reunida la 
Junta de la Hermandad en Burgos recibe el 
apoyo de los nobles seguidores de Enrique IV. 
Este partidismo de la Hermandad lleva a su 
disolución, como sucede en las Cortes de 
Ocaña de 1469, en las que prácticamente se 
disuelve la Hermandad (62). 
Este ocultamiento de la Santa Herman-
dad, tiene un eco preciso en Vizcaya, ya que en 
las cartas de 1469 y de 1470 (63) solo esporádi-
camente se encuentran alusiones a la Herman-
dad y a sus funcionarios (64). Sin embargo la 
Hermandad subsiste en 1470 y tiene como 
(57) G. BALPARDA: Historia Crítica, Madrid, 1945, III, pág. 181. 
(58) LABAYRU: III, 213. 
(59) Real Provisión. Madrid, 22 marzo 1464 (LABAYRU: III, 746-748). «Sepades que Juan de Salzedo e Pedro Ochoa de 
Arana en nombre e como procuradores del correxidor e alcaldes de la Hermandad de las villas y tierras llanas de mi 
Condado de Vizcaya con las Encartaciones». cfr. T. GUTARD: Consulado, pág. LXIX. 
(60) L. GARCIA DE SALAZAR: Bienandanzas, T. IV, págs. 340 y 341. Del año 1466 habla en pág. 218. 
(61) Carta Real al Condado de Vizcaya sobre la defensa de los pueblos: Valladolid, 29 de julio de 1468. LABAYRU: III, 643-
644; B.A.H. Vargas Ponce, T.47, fols. 113-114; J.L. ORELLA: Cartulario, n.° 67. 
(62) C.L.C., T. III, págs. 794-795, pet. 12. 
(63) Real Provisión Ocaña 30 enero de 1469 con la que el rey prohibe entrar en treguas con los parientes Mayores. B.A.H. 
Vargas Ponce, T. 47, fols. 127-132. cfr . J.L. ORELLA: Cartulario, n.° 79. Sin embargo se alude a los alcaldes y procura-
dores y diputados de las hermandades en el privilegio de Enrique IV, Segovia 19 de julio de 1470. A.G.S.V. Casa de 
Juntas de Guernica. Privilegios reales. Registro 1, N.° 6. 
(64) Segovia 8 julio 1470. cfr. J.L. ORELLA: Cartulario, n.° 83. 
187 
JOSE LUIS ORELLA UNZUE 
funcionarios a alcaldes, procuradores y diputa-
dos (65). El 4 de marzo de 1471 por una reso-
lución firmada en Vitoria, Don Iñigo Fernández 
de Velasco, conde de Haro, camarero mayor 
del Rey, separaba a la villa de Castro Urdiales 
de la Hermandad del Condado de Vizcaya. Dice 
textualmente: 
«Y mando que los alcaldes e diputados e 
procuradores de la dicha Hermandad e 
Condado de Vizcaya e villas que ahora son o 
fueren de aqui en adelante, que os ayan por 
libres e apartados de la dicha Hermandad, e 
que no ejecuten ni manden ejecutar las 
dichas penas, repartimientos... e no consien-
tan que por parte del dicho Condado e Alcal-
des e diputados y procuradores de la dicha 
Hermandad de Vizcaya sea procedido contra 
vos» (66). 
El reinado enriqueño termina con un forta-
lecimiento de la Hermandad. Esta se reune en 
Segovia en 1473, comprendiendo a todas las 
ciudades y villas de Castilla y León, poseyendo 
ordenanzas, ejerciendo jurisdicción y compe- 
tencias, sobre todo en los casos de Hermandad. 
Según la aprobación real dada el 22 de julio de 
1473 a las Ordenanzas que la Hermandad se da 
en la Villa de Villacastín; la Hermandad está 
organizada geográficamente en cuadrillas y 
alcaldes de Hermandad (67). 
Igualmente la Hermandad vizcaína, al 
declinar el reinado, a mediados de 1474, está 
estructurada. A ella pertenecen escuderos y 
hombres buenos de las villas y tierra llana. 
Posee funcionarios como alcaldes, diputados y 
procuradores (68). Posee jurisdicción en la 
administración de justicia. Tiene fuerza para 
ejecutar las penas y pedir repartimientos. A 
ella que estaba reunida en 1473 en Bilbao con 
el conde de Treviño, acudió el linaje de los 
Plaza, de Balmaseda, achacando que el otro 
linaje de los de Ahedo «querían dar la villa al 
conde de Haro». La Hermandad intervino 
imponiéndoles una tregua (69). Igualmente en 
1473 el corregidor y los alcaldes de Hermandad 
hicieron proceso criminal contra los atacantes 
en Durango de Fernand Sánchez de Iturriaga 
(70). 
(65) Segovia 19 julio 1470 (LABAYRU: III, 645-648). 
(66) J. ECHEVERRIA: Recuerdos históricos castreños. Santander, 1899, págs. 89-90. 
(67) L. SUAREZ FERNANDEZ: Evolución histórica de las Hermandades Castellanas. CHE X (1951) 5-78. Aranda, 14 octu-
bre 1473. 
(68) La princesa de Asturias jura a Bilbao sus privilegios. (LABAYRU: III, 649-650. La confirmación de los Fueros del Señorío 
por la princesa Isabel: Aranda 14 octubre 1473. A.G.S.V. Casa de Juntas de Guernica. Privilegio n.° 7 (doc. n.° 1), cfr . 
Apéndice. 
(69) L. GARCIA DE SALAZAR: Las Bienandanzas e Fortunas, Bilbao, 1967, Tomo IV, pág. 382. 
(70) M. SARASOLA: Vizcaya y los Reyes Católicos, Madrid, 1950, pág. 125. 
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V.- LA HERMANDAD VIZCAINA BAJO LOS 
REYES CATOLICOS: DESARTICULACION 
INSTITUCIONAL DEL SEÑORIO 
1.- HASTA LAS ORDENANZAS DE 1479 
Los Reyes Católicos una vez asegurados 
en su trono y apaciguada la controversia políti-
ca constituyen el 17 de abril de 1476 en las 
Cortes de Madrigal la Hermandad organizada 
por arzobispos, obispos, arciprestazgos y 
merindades. En estas Ordenanzas se señalan 
los alcaldes y casos de Hei'mandad, la convoca-
toria del apellido, y el que las decisiones de la 
Junta de la Hermandad «hayan y tengan fuerza 
de ley, bien asi como si en Co rtes fueran 
hechas y otorgadas» (71). 
La Hermandad reune varias veces su junta 
durante este año de 1476 en Becerril, en Valla-
dolid, en Cigales. Aquí efectivamente se redac-
tan las leyes segundas de la Hermandad 
aprobadas por los reyes en Valladolid el 15 de 
junio de 1476 (72). Por fin en la Junta General 
de la Hermandad celebrada en Dueñas del 25 
de julio al 5 de agosto de 1476 se redactan las 
Ordenanzas de Hermandad en las que ésta 
queda orientada a ser dentro del Reino su 
fuerza militar (73). Según estas ordenanzas la 
Hermandad tiene competencias militares y de 
pacificación interior, gozando de las autorida-
des siguientes: a) Consejo de las Cosas de la 
Hermandad; b) Consejo de Diputados Genera-
les de la Hermandad en la Co rte; c) Junta 
General de Hermandad que reúne a las de 
provincia. 
Desde este momento, con continuas 
prórrogas, ya que la vida de la Hermandad es 
limitada, y con invitaciones a Andalucía, 
Toledo, Galicia a aceptar la Hermandad, la 
Santa Hermandad tendrá un ejército, y actuará 
a través de las Juntas Provinciales, los alcaldes 
de Hermandad, y los casos de Hermandad. 
Renovaciones de la Hermandad se darán hasta 
1480, en las Cortes de Toledo, y luego al no 
convocarse las Cortes, entrarán en un período 
de apogeo hasta 1498 (74). 
Pero volvamos a la Hermandad Vizcaína 
de los Reyes Católicos para compararla con la 
de los últimos años de Enrique IV. En 1473 la 
princesa Isabel se dirige y luego reafirma por 
varias veces la Hermandad en su papel princi-
pal en el Señorío: 
«En nombre del Corregidor, alcaldes, 
diputados, procuradores, escuderos e o rnes 
buenos de la hermandad de las villas e 
tierra llana del mi condado e sennorio de 
Vizcaya e de las Encartaciones e sus aderen-
çias. 
Afirma que el poder está sellado con el 
sello de la dicha Hermandad. 
Dice que la dicha Hermandad 
«me abia obedesido e reçebido por prinçesa 
e legitima heredera e susesora destos reynos 
de Castilla e de Leon e por sennora de las 
dichas villas e tierra llana del dicho Condado 
e Sennorio de Vizcaya e de las Encartaciones 
esus aderençias en los dias e vida del sennor 
rey don Enrique mi hasedor e despues de sus 
dias por reyna e sennora» (75). 
Pero habían pasado dos años desde que el 
conde de Haro con la aquiescencia tácita de 
Enrique IV «ensanchaba sus estados» contra 
los fueros de Vizcaya razón por la que el Seño-
río se volvió hacia Isabel en lucha abierta 
entonces con su hermano Enrique IV por el 
derecho de herencia a la Corona. 
Muerto Enrique IV, el Señorío, en su 
mayoría, colaboraba con los príncipes en las 
luchas contra el rey de Portugal. A estos 
caballeros y escuderos, los príncipes intentarán 
proteger y ayudar. En el fondo recelaban de 
una institución como la Hermandad, no sólo a 
nivel de la Corona, pero aún del Señorío, ya 
que había sido institución protegida por 
Enrique IV. 
En 1475 en Tordesillas 27 julio, los reyes 
Católicos dan una provisión real con este 
encabezamiento: (LABAYRU: II, 656-657). 
«A vos los caballeros e escuderos fijos 
dalgo e omes buenos de las Villas e Tierra 
(71) C.L.C., Tomo IV. 
(72) A.G.S. Div. Castilla, 8-5. 
(73) BN. Ms. 13.110, fols. 117-127 v. 
(74) 1477. febrero. Junta General en Madrid. Se renueva la Hermandad por tres años. 
1477. marzo. Junta General en Dueñas. Ordenanzas organizativas. 
1478. Enero-marzo. Pinto. Junta General. Se determinan: las contribuciones ala Hermandad, la jurisdicción en lugares 
de menos de 50 vecinos, la orientación militar. 
1479. Junta de Hermandad. Se amplían los casos de Hermandad a la saca de metales preciosos. 
1480. Junta de Hermandad en Madrid. Renovación por tres años. Nuevas Ordenanzas aprobadas por los RR.CC . en 
Medina el 25-IX-1480. Nuevas contribuciones. Se crea una administración centralizada. 
(75) Aranda 14 octubre 1473: La Princesa Isabel confirma los fueros de Vizcaya. 
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llana de nuestro Condado e senorio de Vizca-
ya e de las Encartaciones. 
Y ese mismo día nos explica en otras dos 
cartas reales el por qué (LABAYRU: II, 657-
659). 
«Por quanto por parte de Vos los Caballe-
ros escuderos nuestros basallos e fijos dalgo 
e ornes buenos de las Villas e tierra llana del 
nuestro Señorío e Condado de Vizcaia e de 
las Encartaciones que estades con nos e 
nuestro servicio en el nuestro real de contra 
al Rei e Reino de Portugal». 
Más aún en esta segunda carta se afirma 
que estos caballeros etc. están «en nombre de 
las dichas villas e tierra llana y Encartaciones» 
LABAYRU: II, 658). 
Cuando por fin e120 de setiembre de 1475, 
asentada la guerra, y desde Burgos da al 
Señorío el título de Muy Noble y Muy Leal 
Condado de Vizcaya no admite como otros 
interlocutores que a lo «naturales vecinos e 
moradores en todas las villas e tierra llana del 
mi Señorio e Condado de Vizcaya» (LABAYRU: 
II, 660). 
Sin darle peso específico, pero reconocían 
los príncipes ya a mediados de julio de 1475, 
que en Vizcaya existían los alcaldes de Her-
mandad y los jueces reconocidos por el fuero. 
Más aún afirmaban como privilegio del Señorío 
que los reyes no enviarían otro juez sin «que 
por vosotros nos fuese suplicando y pedido» 
(LABAYRU: II, 275). 
En 1476 vuelven a aparecer no solo los 
alcaldes de Hermandad de Vizcaya sino la 
propia Hermandad de Vizcaya. 
Es precísamente en la jura real de los 
fueros vizcaínos hecho en Guernica por los 
reyes el 30 de julio de 1476 donde aparecen dos 
alcaldes de Hermandad: Sancho López de 
Ugarte y Ochoa López de Arana, y donde la 
Hermandad viene a identificarse y aun a susti-
tuir al término de merindad. 
Del 25 de setiembre de1476 es la real 
cédula por la que se ordena a la justicia ecle-
siástica que no ampare a los clérigos que andan  
con bandos y con parientes mayores. En este 
documento se cita «la hermandad de las villas e 
tierra llana del mi noble e leal condado e 
sennorio de Vizcaya» (76). 
Pero estas citas son más bien formales. El 
pensamiento fernandino es y sigue siendo el de 
controlar el Señorío suprimiendo la fuerza 
institucional de la Hermandad. 
Del mismo 25 de setiembre de 1476 es el 
documento real fechado en Logroño que 
atribuye al Corregidor Villalón los cargos de 
prestamero y de alcalde de la Hermandad de la 
Tierra llana y Villas (77). Más aún, Fernando 
el Católico, desde Vitoria, el 31 de agosto de 
1476, daba una provisión real por la que 
ordenaba que la Hermandad de Vizcaya, de 
Alaba y de Guipúzcoa se incorporaran a la 
Hermandad General del Reino (78). 
«a los alcaldes de la Hermandad e deputa-
dos e a los concejos, alcaldes, prebostes, 
fieles, regidores, cavalleros, escuderos, 
oficiales, ornes buenos de las billas e logares 
de la M.N. y M.L. provincia de Guipúzcoa y 
al corregidor y alcaldes y diputados de la 
hermandad e a los concejos, alcaldes, pre-
bostes, fieles, regidores, cavalleros e escu-
deros e ofiçiales y o rnes buenos de las billas 
y logares e Tierra Llana del mi noble e leal 
sennorio e condado de Bizcaya y de las 
Encartaçiones y a las hermandades de Alaba 
con sus aderentes...». 
Que esta unión debió realizarse ese mismo 
año debe concluirse del hecho claro, de ver 
actuar en el Señorío a las Autoridades de la 
Hermandad General. Más aún cuando en 1479 
se renueve la Hermandad se aludirá al trienio 
de vida de la Hermandad ya consumado. 
En la Junta General de la Hermandad 
castellana de agosto de 1476 se determinaban, 
entre otros niveles, los miembros del «Consejo 
de las Cosas de la Hermandad» con un obispo 
como presidente, un capitán General (entonces 
fue nombrado Alfonso de Aragón, duque de 
Villahermosa), un Contador, un diputado 
general, un procurador general, un secretario 
general y otros oficiales. 
A este Capitán General le vemos dar el 2 
de setiembre de 1477 una provisión mandando 
(76) A.G.S.V. Casa de Juntas de Guernica. Reg. n.° 1, n.° 2. 
(77) Logroño, 25 setiembre 1476 cfr. LABAYRU: II, 284. 
(78) A.P.A. D-239-1 cfr. I. INURRIETA: Cartulario, n.° 10. 
Hay que tener en cuenta que el 15 de enero de 1477 y desde Ocaña enviaban los Reyes una Provisión real prohibiendo 
ligas y hermandades particulares. B.A.H. Vargas Ponce, Tomo 47, fol. 227-228 v. 
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que se nombren «escuadrilleros y escribanos 
de Hermandad en Bilbao» que no sean de 
parcialidad. 
«Nos el duque D. Alfonso, Conde de Villa 
Goria, visorrey por el Rey e la rreyna nues-
tros señores en los sus rreynos e señorios de 
aquel (aquende) de los puertos, Capitán 
General de la ermandad de los rreynos e 
Señoríos, y los diputados generales de la 
dicha ermandad de los dichos rreynos e de 
los otros..., facemos saver a vos el Consejo, 
corregidor... de la villa` de Vilvao e de los 
lugares de su jurisdicción sus aderentes que 
nos es fecha relacion e de ello somos verda-
deramente informados que como quier que 
teneis leyes e ordenanzas en vuestra erman-
dad por las quales aveis de elegir e nombrar 
e poner vuestros alcaldes e oficiales de 
hermandad... por non guardar en la dicha 
erección de los dichos alcaldes e otros oficia-
les ni en la execución de la justicia lo que las 
leyes e ordenanzas dela dicha ermandad 
quieren e disponen... e por vos los dichos 
merino, jurados, e otros ejecutores non 
cumplir ni executar lo que vos es mandado... 
nace e rresulta de cada dia entre vosotros en 
esta dicha ermandad grandes escandalos... e 
queriendo poner e rremediar en ello... 
mandamos... elixades e nombrades por 
alcaldes de la dicha ermandad dos ombres 
llanos y abonados e estos que sean sin par-
cialidad... e asi mismo elixades e nombrades 
cuadrilleros que sigan los malfechores e 
executan e cumplan la justicia... e asi mismo 
vos mandamos que para los casos e prozesos 
de la dicha ermandad pongais con los dichos 
alcaldes dos escrivanos sin sospecha... e sin 
parcialidad que sean de los escrivanos de 
numero de la dicha (79). 
Esta provisión refleja la estructura e 
independencia con la que actúa la Hermandad 
vizcaína. 
- Tienen leyes y ordenanzas de Hermandad. 
- Eligen 2 alcaldes de hermandad y otros ofi-
ciales. 
- Poseen merino, jurados y otros ejecutores. 
Disponen de cuadrilleros. 
Utilizan dos escribanos de número, como 
escribanos de la Hermandad. 
Administra Justicia. 
Impone la paz en la villa. 
En efecto el 30 de noviembre de 1477 los 
reyes católicos enviaban una carta real patente 
«A los alcaldes de la Hermandad y del fuero» 
mandando aceptar al nuevo corregidor al 
capitán Juan de Torres, a pesar de no ser 
letrado (80). 
El desgobierno que esta provisión refleja, 
viene a quedar reafirmado por otra documenta-
ción de 1478 (81), por la que el rey intenta 
pacificar la hermandad apelando a la sentencia 
de su Consejo y a la ejecución de la misma reali-
zada por las Justicias y «los alcaldes e diputa-
dos de la dicha Hermandad». El corregidor, sin 
embargo, y otras autoridades se ponen de 
parte de los Parientes, convocan Junta y renie-
gan de la carta real como desaforada. La 
Hermandad se enfrentó a la villa de Bilbao. El 
rey prohibe a cinco parientes mayores entrar 
en la villa «no envargante que por el Corregi-
dor dese nuestro senorio e condado de Vizcaya 
e de su lugar theniente e alcaldes e diputados 
de la hermandad de ella, vos esta mandado lo 
contrario (82). Más tarde vemos que el corregi-
dor no recibe apoyo de la Hermandad (83). 
Ante este desconcierto los RR.CC . optaron 
por renovar la Hermandad, pero desventrándo-
la institucionalmente. 
2.- LA HERMANDAD DE VILLAS VIZCAINAS 
DE 1479 
El 23 de junio de 1479 y desde Trujillo la 
reina Isabel escribía a las autoridades del 
Señorío: 
«Bien sabedes como la voluntad del Rei mi 
señor e mia ha seido e es que la hermandad 
de esa tierra toda sea prorrogada del dia de 
Santiago que fenecio fasta tres años prime-
ros siguientes: (84). 
(79) LABAYRU: III, 667-668., Burgos, 2 setiembre, 1477. A.M.B. Secc. Antigua, Cajon 4, Reg. 2, N.° 57. 
(80) T. GONZALEZ: C.C.P.V. I (1829) 62-64. 
(81) Medina del Campo 26 junio 1478. Provisión real en la querella de algunos bilbaínos con el Corregidor (LABAYRU: III, 
669-670). 
(82) Provisión real de Medina del Campo 26. VI. 1468 (LABAYRU: III, 673-674). 
(83) G. BALPARDA: Historia Crítica, IV, 182. 
(84) LABAYRU: III, 295. 
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La reina aduce como causa del desgobier-
no de la Hermandad las diferencias existentes 
entre Villas y Tierra Llana, y el que las villas se 
opusieran a su renovación. Sin embargo se 
comisionó al Doctor Rui Gonçalez de Puebla 
para que reformara la Hermandad y le diera 
nuevas Ordenanzas. 
El nuevo oidor, corregidor de Bilbao, 
actúa como primera medida recogiendo las 
varas de autoridad en ciudad y villas. Pronto 
reunió Juntas a las que asistieron representan-
tes de 17 villas que se congregan en la villa de 
Tavira de Durango y redactan el Capitulado u 
Ordenanzas de Hermandad de las villas. Esta 
hermandad tendría validez desde San Miguel 
de 1479» por espacio e tiempo de dos años 
primeros venideros» (n° 107). 
Cuándo se realizó esta Junta parece 
deducirse déla fiesta de San Miguel citada. Sin 
embargo no debió estar enterada puntualmen-
te la reina Isabel que desde Toledo escribía el 
19 de octubre de 1479. En la carta se recuerda 
el mandato regio dado al Doctor Rui Gonzalez 
de la Puebla «para que pudiese prorrogar la 
Hermandad de las dichas Villas por término de 
tres años primeros siguientes e para faser 
todas las leyes e capitulos e novedades al bien 
de la dicha hermandad e reformacion della 
convenientes». Más abajo prosigue «Por la cual 
vos mando... vos conformedes con él e capitu-
ledes con él e fagades las dichas leyes e todas 
las otras cosas que para faser e reformar la 
dicha Hermandad fueren menester» (85). 
Ciertamente que cuando llegó la carta real 
ya estaba ultimándose la redacción del nuevo 
cuaderno de Hermandad ya que el 7 de diciem-
bre de 1479, estaban reunidos en Bermeo los 
procuradores de las villas, con el corregidor y 
los alcaldes de Hermandad, y poseen un 
ejemplar del cuaderno confeccionado (86). 
Estudiemos las características de esta 
Hermandad entresacadas del Cuaderno: 
1) Oficiales de la Hermandad 
Se señala como oficiales de la Hermandad 
a los procuradores, comisarios, diputados, 
Bolsero y sobre todo a los alcaldes de Herman-
dad. Estos serán tres, elegidos «en los tres 
tercios de la dicha ciudad e villas». Se les 
señala el salario, lo mismo que se indica el 
procedimiento sumario por el que actuan sin 
(85) C.C.P.V. (1829) 70-71. 
(86) LABAYRU: III, 318.  
posibilidad de apelación, aunque sí de revista. 
De su proceder se dice textualmente: «e el tal 
alcalde con el Señor Corregidor que de presen-
te es, conozca de los casos de la dicha Herman-
dad juntamente e fagan todos los autos que en 
la causa se deban faser con los alcaldes de la 
villa donde el delito fuere cometido». Y explíci-
tamente se señalan los casos de Hermandad. 
2) Ambito de la Hermandad 
Como territorio donde se ejerce la jurisdic-
ción de la Hermandad se señala textualmente: 
«aian juridicion en todos los lugares e juridicio-
nes de la dicha Ciudad e villas» «que todas las 
dichas ciudad e villas sean tenidas de permane-
cer en la dicha Hermandad durante el dicho 
tiempo». 
Queda por lo tanto excluído de la Herman-
dad el territorio de la Tierra Llana. Más aún el 
prestamero, como autoridad que es del Conda-
do de Vizcaya, no puede entender en cosas de 
la ciudad y villas «pues no tiene jurisdicción 
alguna en las dichas Ciudad e villas ni en 
ninguna dellas». En la misma situación se 
encuentran los jueces del Condado de Vizcaya 
que repetidas veces (n° 57, n° 58, n° 64, n° 66) 
quedan contrapuestos a la Hermandad. 
3) Actividades de la Hermandad 
Además de impartir justicia la principal 
actividad de la Hermandad es reunirse en 
Junta General tres veces al año. A estas Juntas 
acuden las villas. Es competencia de la Junta 
General de la Hermandad de villas dar el pase 
foral a las mercedes (n.° 101), convocar el 
apellido (n° 79), impartir penas (n° 48 y ss.), 
repartir las costas de la Hermandad por fogue-
ras en las tres villas mayores (Bermeo, Bilbao, 
Durango) y en las otras ciudades y villas, 
nombrar un hombre encargado de evaluar el 
coste de los procesos en cada uno de los 
tercios, etc. 
4) Fuentes Legales 
La Hermandad conoce como fuentes lega-
les sin designar una prelación las siguientes: 1) 
El cuaderno de Hermandad; 2) Los privilegios 
de la Ciudad y villas; 3) El ordenamiento de 
Alcalá; 4) Las leyes y ordenanzas de los Reinos; 
5) El Albedrío del Juez. 
Cuál es la relación existente entre los 
alcaldes de villa, la hermandad y el Corregidor 
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de Vizcaya queda reflejada en la Carta Real 
Patente dada en Toledo el 31 de enero de 1480 
(87). 
En este documento mandan los Reyes que 
el Doctor Puebla «pueda por Nos oir e librar en 
nuestro nombre todos e cualesquier pleitos 
ceviles y criminales que ante él fueren apela-
dos en grado de apelación de los Alcaldes e 
jueces de las dichas villas del dicho Condado e 
Señorío de Vizcaya, los cuales dichos pleitos e 
causas que ante él se apelaren queremos e 
mandamos que fenescan e hayan fin en el dicho 
Corregidor segun e en la manera que lo han en 
las otras causas que ante dicho Doctor se 
principian, como Corregidor de Vizcaya, en 
caso de la Hermandad». 
Se puede concluir que la cojudicialidad 
asignada por las Ordenanzas de 1479 entre los 
alcaldes de Hermandad y el corregidor, se ha 
decantado en favor del propio corregidor. 
3.- LA HERMANDAD DE VILLAS VIZCAINAS 
HASTA 1485 
Las villas vizcaínas reunidas en Herman-
dad y articuladas en la Hermandad Castellana, 
discurren unos años intranquilos entre el 
centralismo hermandiño y los problemas con la 
Tierra Llana. Deben llegar a la pacificación, 
recreando de nuevo la Hermandad Vizcaína, ya 
que la existencia de una Hermandad de Villas 
no era razón suficiente de pacificación. 
A partir de 1480 y ante la no convocatoria 
de las Cortes, la Hermandad Castellana y sus 
juntas adquieren una preponderancia 
de primer grado. La Hermandad sigue siendo 
una institución no permanente, que hay que 
renovar cada tres años y se concreta cada vez 
más el objetivo militar de la Hermandad. 
En la Junta de Hermandad celebrada en 
Madrid en 1480 (88) se redactan nuevas 
ordenanzas aprobadas por los Reyes en 
Medina el 25-IX-1480. Por ellas se designan las 
contribuciones a la Hermandad, que exigen ser  
gestionadas centralizadamente, ya que provie-
nen de Galicia, Asturias, Vizcaya, Encartacio-
nes, Alava y villas costeras (89). 
La renovación de la Hermandad se realizó 
en la Junta de Pinto de 1483. Se vuelve de 
nuevo a los dos temas repetidamente determi-
nados en cada nueva Junta: 1) el objetivo 
militar para el que se pide la leva de 6.000 
peones y la requisa de 16.000 acémillas. 2) las 
contribuciones requeridas para las tropas, que 
este año son de diez millones, mientras, el año 
siguiente, 1484, serán doce millones. 
La Hermandad Castellana era el instru-
mento pensado por los Reyes para llevar 
adelante la campaña granadina. Por esto refor-
zarán los poderes militares, mientras que la 
someterán a las instituciones reales. Así en 
1484 los RR.CC. reducen la jurisdicción de la 
Hermandad, le quitan los fines judiciales, y 
someten la Hermandad a los tribunales reales. 
La Hermandad de villas vizcaínas, incrus-
tada en la Hermandad General castellana 
desde 1476 adquiere cada vez más rasgos 
militares perdiendo los propios jurisdiccionales 
y judiciales. 
El 31 de enero de 1480 y desde Toledo 
autorizan los Reyes a que el Corregidor de 
Vizcaya admita, resuelva y sentencie todas las 
causas civiles y criminales apeladas de las 
sentencias dadas por los alcaldes de las villas 
vizcaínas distribuídas en tercios y que hubieran 
sentenciado «en caso de Hermandad» (90). 
Del 16 de diciembre de ese mismo 1480 es 
la Carta Real firmada en Medina del Campo 
que pretende poner coto a los alborotos y 
debates vizcaínos entre Villas y Tierra Llana. 
Las villas de Bermeo, Bilbao, Durango y 
Lequeitio por un lado y los linajes y solares de 
Butrón, Muxica, Urquizu y Arteaga por otro, 
debían reunirse para nombrar ocho buenas 
personas, cuatro por las villas y cuatro por los 
solares, que junto con el corregidor «conosce-
ran de las dichas cabsas que cerca de lo susodi-
cho ante vosotros vinieren» (91) 
(87) A.G.S. R.G.S. enero-1480. T. GONZALEZ: C.C.P.V. I (1829) 72-73. 
(88) A.G.S. Diversos de Castilla 8-4. 
(89) A fines de 1484 llegó al Señorío, Pedro de Barnuevo, a recoger 400 ballesteros y 300 lanceros, que debían se rvir en 1485 
en la guerra de Granada. Era un total de 700 hombres: 200 peones y 300 ballesteros de Tierra Llana y 300 lanceros de las 
villas (LABAYRU: III, 363). 
En 1486 Vizcaya contribuirá con 150 lanceros y espingarderos de los 5000 peones de que necesita la Hermandad, para la 
campaña de Loja, Illora y Modén. Cfr. A.G.S. Diversos de Castilla, 4-119. 
(90) LABAYRU: III, 318. 
(91) A.G.S. R.G.S. Dic. 1480, cfr. C.C.P.V. (1829) 83-85. 
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Un primer intento, al menos formal, de 
extender la Hermandad a tierra llana lo encon-
tramos en la Cédula Real firmada en Medina 
del Campo el 6 de marzo de 1482 (92). 
Sin embargo durante el verano de 1483 la 
reina Isabel vino al Señorío y repitió todas las 
veces necesarias el juramento de conservación 
de los fueros. En los textos no se alude nunca 
ni a la Hermandad ni a sus oficiales. 
En el intento de recrear la Hermandad 
vizcaína, de Villas y Tierra Llana, hay que 
poner como primer paso la llegada a Bilbao del 
licenciado Garci López de Chinchilla, enviado 
por los Reyes en 1483. 
El 6 de noviembre de 1483, Garci-López de 
Chinchilla, miembro del consejo real, organiza-
dor de la Hermandad General Castellana en 
1476, y, ese mismo año, corredactor de las 
Ordenanzas Municipales de Vitoria, era recibi-
do por los capitulares del concejo bilbaino. 
Llevaba una carta real, firmada por la reina 
Isabel en Vitoria el día 4 de ese mes, en la que 
se le enviaba a apaciguar los bandos, suprimir 
las parcialidades, y dotar a Bilbao de las 
ordenanzas dadas a Vitoria en 1476 (93). 
El cuaderno redactado por Chinchilla y los 
comisionados de Bilbao debía de regir «en la 
hermandad de la villa». El capitulado pretende 
extirpar las banderías existentes en la villa, lo 
mismo que los parientes mayores y las reunio-
nes en todo el Condado, las alianzas, ligas, 
parcialidades, juramentos y homenajes realiza-
dos. El sometimiento a esta voluntad es condi-
ción indispensable para conservar la vecindad. 
Como garantes de estas directrices quería 
Chinchilla que participaran del consejo veinti-
cinco diputados, siete por calle. 
El capitulado reconoce la existencia de 
«Justicias, así ordinarias como de Hermandat 
de las dichas villas e ciudat e tierra llana del 
dicho Condado con las Encartaciones» (n° 11). 
Este capitulado no agradó ni a los banderi-
zos ni a las otras villas de Vizcaya por lo que 
hace suponer la provisión real del 28 de mayo 
de 1484. Respecto de la tierra llana quedó el 
capitulado sin efecto porque ésta ni lo pidió ni 
lo reconoció.  
4.- LA HERMANDAD DE 1485. INTENTO DE 
HERMANDAD DE TODO EL SEÑORIO 
La Hermandad de 1479 se había proyecta-
do durante un trienio hasta 1483. Más aún, 
durante ese lapso de tiempo la villa de Bilbao 
había recibido unas nuevas ordenanzas contra 
banderizos obra del Licenciado Chinchilla. 
Pronto se pensó en extender a las demás villas, 
como Lequeitio y otras, las Ordenanzas implan-
tadas en Bilbao. 
El 10 de setiembre de 1485 mandaban los 
RR.CC. desde Córdoba, una real carta patente 
a las villas y tierra llana de Vizcaya. En esta 
carta les recuerdan que ya en el nombramiento 
hecho en el licenciado Lopez Rodrigues de 
Logroño como corregidor del Señorío «le 
mandamos e dimos facultad que fisiese Her-
mandad en ese dicho Condado e Encartacio-
nes, villas e tierra llana e cibdad dél, según e 
como teniades la Hermandad los tiempos 
pasados» (94). 
En esta Carta se sigue afirmando que la 
última reforma de la Hermandad se hizo «por 
vos las dichas villas e cibdad por cierto tiempo 
que es ya pasado (95). Igualmente se insinúan 
las vicisitudes que tuvo el corregidor para 
hacer la Hermandad y prorrogarla por todo el 
Condado, lo mismo que la llegada del licencia-
do Chinchilla que no pudo culminar la reforma 
de la Hermandad. 
Los reyes creen que con la reforma de la 
Hermandad: 1° se apaciguarán los bandos 
entre villas y tierra llana. 2° se acogerán mejor 
al corregidor. 3° se cumpliría mejor la justicia 
real. 
Según la descripción real en el Señorío hay 
jurisdicciones separadas (Tierra Llana, Encar-
taciones, Villas y Ciudad), mientras que el 
Corregidor no tiene jurisdicción en las villas y 
ciudad por casos de Hermandad. No hay una 
autoridad que interrelacione a Tierra Llana, 
Encartaciones, Villas y Ciudad, ni la autoridad 
del corregidor con la de las Juntas. 
El rey manda hacer la Hermandad «se-
gund e como estaba en los tiempos pasados», 
con un Corregidor que ejerza su autoridad en 
todo el Condado, y con una Hermandad que 
(92) A.G.S.V. Casa de Juntas. Cédulas Reales. Reg. n.° 1, n.° 7. 
(93) LABAYRU: III, 688-689, Apéndice 28. 
(94) C.C.P.V. I (1823) 124. 
(95 ') Se refiere a la reforma de 1479. 
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castigue todos los malhechores. Manda reunir-
se en Junta General, reformar en ella la 
Hermandad, «por el tiempo e tiempos que al 
dicho nuestro Corregidor bien visto fuese», y 
crear nuevas ordenanzas. 
El nuevo corregidor enviado a pacificar el 
Señorío y renovar la Hermandad comenzó 
asumiendo las varas de los alcaldes de Bilbao, 
Bermeo, Lequeitio, Balmaseda, Durango, 
Portugalete, Guernica y Orduña. 
Las villas, insatisfechas, intentaron 
boicotear las Juntas que Tierra Llana celebraba 
en Guernica y el 13 de enero de 1486 se unieron 
en liga defensiva y de resistencia al Corregi-
dor. Bilbao no recibió como alcalde al corregi-
dor, ni admitió poco después al enviado real, el 
comendador mayor Alfonso de Ribera, enviado 
a comprobar la situación. 
Por supuesto que el Corregidor no pudo 
implantar esta Hermandad General para todo 
el Señorío por el impedimento interpuesto por 
las villas. Por esto los RR.CC. despachan en 
Salamanca el 13 de diciembre de 1486 al 
licenciado Garci-López de Chinchilla para que 
revisase los privilegios de las villas y «para que 
la Hermandad que se decretó que se hiciera y 
no se llevó a efecto» la realizase. En las cartas 
reales se manda «a las dichas villas e cibdad e 
tierra llana que entrasen en la Hermandad e la 
recibiesen» «porque la dicha tierra llana non la 
recibió nin entro en ella» (96). 
A partir de enero de 1487 el licenciado 
Chinchilla comenzó a actuar, debiendo los 
reyes por carta real dada en Tordesillas el 14 de 
marzo de 1487 ampliar en 60 días más el plazo 
dado en diciembre pasado. 
Poco antes de cerrarse el plazo, convocaba 
en Bilbao para el 2 de junio una Junta de todas 
las villas y ciudad. Asisten representantes de 
Bilbao (19), Bermeo (21), Durango (2), Lequei-
tio (2), Ondárroa (2), Guernica (3), Plencia (1), 
Marquina (2), Guerricaiz (1), Ochandiano (2), 
Villaro (3), Elorrio (2), Ermua (2), Miravalles  
(4), Portugalete (4), Larrabezúa (2), Rigoitia 
(2), Balmaseda (3) y Orduña (3). 
En esta Junta redactan en 15 puntos las 
conocidas segundas Ordenanzas de Chinchilla. 
El Capitulado de Chinchilla de 1487 
aprueba con limitaciones los privilegios de las 
villas. Se reafirma el poder judicial de los 
jueces ordinarios de las villas. Se señalan los 
casos en los que los vecinos de la villa pueden 
ser llamados al tribunal de la Corte o del 
Corregidor. Se vuelve a mandar «que ninguna 
villa ni ciudad del dicho Condado no sea osado 
de enviar procuradores a ninguna Junta que en 
la tierra llana se faga». Las Juntas de villas 
deben realizarse con la venia del Corregidor. 
Se suprime el uso foral con respecto a las cartas 
del Rey y de la Corte. Se anula la liga defensiva 
hecha en la Junta de Guernica del 13 de enero 
de 1486. Se recortan los poderes judiciales de 
los Concejos. Se manda admitir al Obispo en el 
Señorío. Se regula la institución del Juez de 
Vizcaya y la del tribunal del Corregidor en 
apelación del alcalde ordinario. 
El Capitulado de Chinchilla es un ordena-
miento urbano, que en nada atañe a Tierra 
Llana, con la que el nuevo Corregidor debía 
formar una unidad y Hermandad (97). 
Por esto las rivalidades entre Villas y 
Tierra Llana no desaparecieron. Sin embargo la 
Hermandad siguió teniendo poder e influencia 
en las villas del Señorío. Algunos hechos nos lo 
manifiestan: 
En 1488 hubo batalla banderiza entre dos 
solares de los alrededores de Lequeitio. Al 
ruido de las armas, rompiendo con lo pactado y 
contra las leyes, de la hermandad, salieron 
muchos de dicha villa llamados al apellido (98). 
El 13 de mayo de 1488 se firmaba una 
carta real patente dando comisión al licenciado 
Chinchilla para sofocar los alborotos de Lequei-
tio (99). 
(96) LABAYRU: III, 694-695. Cartas Reales Patentes. Salamanca 13 diciembre de 1486, págs. 696-697: Carta Real patente 
para que el licenciado Chinchilla haga pesquisas en todas las villas y cibdad del Condado y en la Tierra Llana, pág. 698: 
Carta Real patente sobre la Hermandad de Bizcaya, dando comisión al licenciado Chinchilla para que la establezca en 
dicho Condado. cfr. C.C.P.V. I (1829)143-144. 
(97) Carta real dada en Medina del Campo 24 marzo de 1489. Los reyes determinaron que las villas y ciudad tengan por ley y 
se juzguen por las Ordenanzas de Chinchilla. Este mandato no se cursó a tierra llana aunque cada tercio de las merin-
dades de Busturia, Marquina, Zornoza, Bedia, Arratia, Durango y Uribe enviaron a propuesta real dos personas llanas 
portadoras de las escrituras con las franquicias de que gozaba la misma tierra llana (LABAYRU III, 434-437). cfr. 
A.G.S.V. Casa de Juntas de Guernica. Cédulas Reales. Registro n.° 1, n.° 308. 
(98) LABAYRU: III, 401. 
(99) A.G.S. R.G.S. mayo 1488. cfr. C.C.P.V. I (1829) 180-182. 
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Las escasas relaciones entre villas y Tierra 
Llana siguieron ahondando la separación y 
perjudicando a cada una de las partes. 
Entre las villas la más perjudicada fue 
Bermeo a la que se le dispensa de la parte de la 
contribución a la Hermandad (100). Y en 1494 
se encargó por provisión del Consejo al licen- 
ciado Juan de Loarte el amojonamiento y 
deslinde de términos entre el Condado y Tierra 
Llana de Vizcaya (101). Ese mismo año los 
Reyes Católicos emiten una cédula real para las 
autoridades de las merindades y valles de 
tierra llana de Vizcaya en vista a refrenar las 
banderías y ni siquiera vienen nombrados los 
alcaldes de Hermandad (102). 
5.- FIN DE LA HERMANDAD VIZCAINA 
a) EL FINAL DE LA HERMANDAD CAS-
TELLANA 
El ocaso y muerte de la Hermandad 
vizcaína viene a coincidir con la suerte que le 
toca a la Hermandad Castellana. Desde la 
fundación de esta última en 1476 la Herman-
dad Vizcaína no ha sido más que un reflejo fiel 
de la Castellana. 
La Hermandad Castellana organizada en 
julio de 1476, como un proyecto temporal, 
recibirá sucesivas renovaciones en 1477, 1478, 
1480, 1481, 1484, 1487, 1490, 1493, 1497. 
La Hermandad Castellana en las sucesivas 
Ordenanzas de Hermandad que se da en sus 
Juntas de 1476, de 1480 y de 1486 y que son 
luego aprobadas por los reyes se señala los 
casos de Hermandad, los alcaldes, el apellido, 
las penas. El cénit se sitúa en las Ordenanzas 
de Torrelaguna de 1486. 
Sin embargo, poco a poco, se van redu-
ciendo las Competencias de la Hermandad 
Castellana: 
-legislativas: 
«que hayan y tengan (las Juntas) fuerza de 
ley, bien así como si en las Co rtes fueran 
hechas y otorgadas» (abril de 1476). 
judiciales: 
jurisdicción sobre los delitos en lugares de 
menos de 50 vecinos (marzo, 1478). 
- económicas: 
Reciben las penas impuestas por la usura 
y luego la contribución de Hermandad 
(desde 1479). 
- militares: 
aparecen en la Junta de Cigales (junio de 
1476). Son de pacificación interior (Due-
ñas, agosto de 1476). 
Se van a concretar en estas últimas. La 
Hermandad será la que organice el ejército: 
número de hombres, recursos, estrategia de 
lucha abierta contra el enemigo ya sea en Por-
tugal (marzo de 1477), ya sea en el reino de 
Granada. Este objetivo militar gana terreno 
desde 1480 con el control de la Armada. Desde 
1483 los objetivos de la Hermandad se polari-
zan en dos: 1) las levas anuales de peones y 
caballeros. 2) El aumento de las Contribuciones 
de la Hermandad. Así desde 1484 la Herman-
dad pierde sus fines judiciales y se ve sometida 
a los tribunales reales. 
Anualmente la Hermandad hace levas: 
6.000 peones en 1483; 10.000 peones en 1486; 
10.000 peones en 1490; 10.000 peones en 1491; 
E igualmente recoge de diez a doce millones 
anuales como contribución de Hermandad. 
La Hermandad Castellana quedó extingui-
da en la Junta General de 1498 a pesar de que 
la renovación cumplía en 1479 y a pesar de que 
los RR.CC. querían orientarla hacia la guerra 
de Italia. 
Aunque permanecieron los alcaldes y 
cuadrilleros de Hermandad, que dan sentencias 
apelables ante los alcaldes de casa y corte y 
que se rigen por las Ordenanzas de 1486, sin 
embargo la Hermandad se eclipsó cuando la 
impopular contribución de la Hermandad se 
hizo imposible de cobrar, por lo que los funcio-
narios de la Hermandad se vieron obligados a 
cobrar su sueldo de las rentas reales del lugar 
de actuación. 
(100) 14 julio 1488. Carta real patente mandando no se reparta en la contribución de la Hermandad ala villa de Bermeo sino 
con proporción al número de vecinos. A.G.S. R.G.S. julio, 1488. cfr. C.C.P.V. I (1829) 183-184. «e que no hay en ella la 
septima parte de vecinos que solia haber: e dis que donde solia haber tres mil fuegos son tornados en quinientos... que 
pues la contribución de la Hermandad y de las otras necesidades e repartimientos del dicho condado dir que se ha acos-
tumbrado faser e fasia por vecindades e fogueras...» . 
(101) 22 mayo 1494. Medina del Campo. A.G.S. R.G.S. mayo, 1494, cfr. C.C.P.V. I (1829) 273-275. 
(102) 21 junio 1494. Medina del Campo. A.G.S.V. Casa de Juntas de Guernica, Cédulas Reales. Reg. n.° 1, n.° 14. 
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Sin infraestructura económica, sin poder 
de concentración de levas militares, la Her-
mamdad era sólo una jurisdicción especial y 
costosa, de escaso interés real. La Provisión 
real desarticuladora de la Hermandad está 
firmada en Zaragoza el 29 de julio de 1498 
(103). 
La provisión real alude en primer lugar a 
las Cortes de Madrigal de 1476 en donde se 
suplicó «les diessemos licencia e mandassemos 
que entre si fisieren e ordenasen hermanda-
des» «e por via y a voz de hermandad pudiese-
des ymponer sisas e fáser repartimientos... 
según se contiene en el quaderno que para su 
fundacion vos mandamos dar en las dichas 
cortes». 
Recuerda más abajo las Juntas de la 
Hermandad, la Junta de Torrelaguna en 
diciembre de 1485 en la que «fezimos e promul-
gamos otras leyes e quadernos dellas de 
nuevo» «e que cada cient vezinos de las dichas 
cibdades e villas e lugares de nuestros reynos e 
señorios contribuyesen e pagassen diez e ocho 
mill maravedis para un hombre de cavallo en 
cada un año». 
Y pasa por fin al objetivo de la Provisión: 
«es nuestra merced e voluntad que del dia de 
Santa Maria de agosto primero que verna dente 
presente año en adelante seays libres e quitos e 
esentos de la dicha contribución e paga que por 
via de hermandad soliades pagar». 
Esta no renovación de la contribución no 
supone la revocación de la Hermandad «porque 
por la dicha merced e revocación no entende-
mos revocar ni anular las dichas leyes de la 
dicha hermandad». Más aún, confirma todas y 
cada una de las Ordenanzas dadas, sobre todo 
las de Torrelaguna. Manda que los oficiales de 
la Hermandad sean pagados de las rentas 
reales, especialmente los alcaldes y cuadrille-
ros porque en adelante «avemos por consumi-
dos todos los officios que qualerquier personas 
tenían e usaban e solían tener e usar e exercer 
en la dicha hermandad assi el Consejo como 
juezes e executores». 
Las apelaciones de los alcaldes de her-
mandad se harán a los alcaldes de casa y corte 
«para que conforme a las dichas leyes de la 
hermandad se provea».  
b) EL FINAL DE LA HERMANDAD VIZ-
CAINA 
La hermandad vizcaína de los Reyes 
Católicos ha seguido fielmente las ordenanzas, 
las levas militares y las contribuciones de la 
Hermandad Castellana. 
A la hermandad castellana de 1476 corres-
ponde la hermandad vizcaína de 1479. A la 
hermandad castellana de 1480 corresponde el 
primer capitulado de Chinchilla de 1483. A la 
hermandad castellana de 1485-1486 correspon-
de el intento real de reorganizar la hermandad 
vizcaína en 1485 y que terminará en el segundo 
Capitulado de Chinchilla de 1487. 
Como hemos visto todas estas hermanda-
des vizcaínas son primordialmente urbanas. 
¿Qué decir de la Hermandad en Tierra Llana? 
Respondamos por períodos cronológicos: 
1° En el Reinado de Enrique IV 
La Hermandad Vizcaína va a ser el centro 
de unión y lugar de concentración de las 
diversas tierras de que se componía el Señorío: 
Villas, Tierra Llana, Encartaciones. Y esto 
sobre todo desde que asumieron como propias 
de la Hermandad las reuniones de Juntas en 
Guernica. 
Síntesis política de las instituciones de 
Villas, Tierra Llana y Encartaciones, lo mismo 
que de las fuentes legales del Señorío, queda 
patentizada en la redacción impresa del Fuero 
Viejo. El Señorío, a pesar de las luchas de 
bandos, y de las contradicciones internas, 
actúa como una unidad política. Unidad que se 
perderá con los Reyes Católicos y no se recupe-
rará hasta la Concordia de 1630. 
2° Durante los Reyes Católicos. 
La paridad que la Hermandad vizcaína 
guardaba bajo Enrique IV con las vecinas de 
Alava y Guipúzcoa se interrumpe. La Herman-
dad que se extienda a través de sus alcaldes, a 
las villas y tierra llana, se interrumpe en Vizca-
ya desde la provisión real dada en Vitoria el 31 
de agosto de 1476 y que ordenaba entrar en la 
Hermandad general del Reino. 
Desde este momento los datos que posee-
mos sobre la actuación de la Hermandad en 
(103) Zaragoza, 29 julio 1498. Provisión sobre como se quitó la contribución de la Hermandad y quien y cómo ha de conocer de 
los casos de Hermandad. Libro de las Bulas y Pragmáticas de los Reyes Católicos, Madrid, 1973, fol. 177 r-182 r. 
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Tierra Llana son escasos. Parece que la 
Hermandad se centra en las villas. Esta polari-
zación en las villas, reafirma las diversas 
jurisdicciones de Villas, Encartaciones y Tierra 
Llana. Y en 1479 se reorganiza la Hermandad 
sobre la base única de las villas, en las que 
actúan los alcaldes de Hermandad en primera 
instancia y el Corregidor en apelación. La 
separación entre villas y Tierra Llana llega a 
ser extrema cuando en 1487 se les prohíbe a las 
villas acudir a las Juntas de Tierra Llana. 
Sin embargo hay elementos para concluir 
que también en la jurisdicción de Tierra Llana y 
durante este período hay alcaldes de Herman-
dad (v.gr. n° 11 del Capitulado de 1483) si bien 
no acceden a incorporarse en la Hermandad 
General (Carta Real del 13 diciembre de 1486) 
«porque la dicha tierra llana non la recibio nin 
entro en ella» y porque se negaron a aceptar el 
segundo capitulado de Chinchilla (Carta real 
del 24 marzo de 1489). La Tierra Llana con sus 
jueces (alcaldes de Hermandad) se regía por el 
Fuero Viejo del que paulatinamente iba dejan-
do fuera de uso las normas incrustadas (pienso 
yo) que tardíamente de la Hermandad y que las 
Juntas de Guernica (como la del 11 de febrero 
de 1506) se fueron encargando de ir deslindan-
do del contenido consuetudinario. 
A partir de esta fecha y mucho más desde 
el nacimiento del Regimiento en 1500, las 
alusiones a la Hermandad menudean, y en el 
texto del Fuero Nuevo de 1526, ya no existen. 
La última, cronológicamente hablando, que 
hemos podido encontrar se halla en el privile-
gio de la reina Juana firmado en Burgos el 8 de 
setiembre de 1511 y por el que prohibe que los 
judíos y moros convertidos fijen su residencia 
en el Señorío de Vizcaya (104). Este privilegio 
está dirigido «A vos el mi corregidor o juez de 
residença ques o fuese de aqui adelante e la 
Junta, procuradores e alcaldes hordinarios e de 
la hermandad de los hijosdalgo del mi muy 
noble y muy leal condado e señorio de Vizcaia». 
(104) A.G.S.V. Casa de Juntas de Guernica. Privilegio n.° 11. 
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APENDICE 
1473, octubre, 14 	 Aranda 
Isabel, princesa de Asturias... confirma 
los fueros franquezas y libertades del Señorío 
de Vizcaya, «dada en la mi villa de Aranda a 
Catorze dias del mes de octubre anno del 
nascimiento de nuestro sennor Jesuchristo de 
mill e quatroçientos e setenta e tres annos». 
A.G.S.V. Casa de Juntas de Guernica. 
Privilegio n.° 7 (doc. 1) (105). 
Confirmaçion del fuero de la reyna catolica. 
(fi. r°) Donna Ysabel por la gracia de Dios 
princesa de Asturias, legitima heredera e 
suçe/sora de los reynos de Castilla e de Leon, 
reyna de Sicilia, princesa de Aragon por / pa rte 
de Lope de Quincozes mi guarda e basallo e 
vecino de la mi villa de Bilbao por sy / y en 
nombre del corregidor, alcaldes, diputados, 
procuradores, escuderos, e o rnes buenos de la 
hermandad / de las villas e tierra llana del mi 
condado e sennorio de Vizcaya e de las Encar-
taçiones e sus aderençias me fue con grande 
ynstançia suplicado e pedido / por merçes que 
pues el por sy e en el dicho honbre e por virtud 
del poder que tiene / de los dichos corregidor, 
alcaldes diputados, procuradores escuderos e 
ornes buenos / de la hermandad de las dichas 
villas e tierra llana del dicho condado e senno-
rio / de Vizcaya e de las Encartaçiones e sus 
aderençias sellado con el sello de la / dicha 
hermandad e synado de escrivano publico que 
ante mi mostro me abia obedeçido e / reçebido 
por princesa e legitima heredera e sucesora 
destos reynos de / Castilla e de Leon e por 
sennora de las dichas villas e tierra llana del 
dicho condado / e sennorio de Vizcaya e de las 
Encartaçiones e sus aderençias en los / dias e 
vida del sennor rey don Enrique mi hazedor e 
despues de sus dias por reyna / e sennora 
dellos de lo quai por sy y en el dicho nombre 
me habia fecho puto / e omenaje e juramento 
en forma debida en mi presençia segund que 
todo mas / largamente abia pasado e paso por 
ante Alfonso de Abila mi secretario / que 
usando de mi acostunbrada beninidad me 
plugiese? aprobar e con / firmar generalmente 
a los dichos corregidor, alcaldes, diputados, 
procurado/res, escuderos e honbres buenos de 
la hermandad de las dichas villas e tierra / 
llana del dicho condado e sennorio de Bizcaya 
con las Encartaçiones e sus / aderençias todos 
sus prebillegios generales y especiales y fueros 
e / vsos e costunbres e franquezas e libertades 
segund y en la manera / e por la via e forma 
que les fueron otorgados e confirmados por / 
los reyes de gloriosa memoria que ayan santo 
parayso mis progenitores / donde yo bengo e 
por las otras personas que han tenido e tobie-
ron / en sennorio las dichas villas e tierra llana 
del dicho condado e sennorio / de Vizcaya con 
las Encartaçiones e sus aderençias en los 
tiempos / pasados e yo acatando su grand 
lealtad de que han vsado los / dichos corregi-
dor alcaldes, diputados, procuradores, escude-
ros e honbres / buenos de la dicha hermandad 
como sus antepasados y el celo de / su mucha 
fidelidad que les mobio a medir y prestar la 
dicha obedi/ençia e sennorio de las dichas 
villas e tierra llana del dicho condado / e 
sennorio de Vizcaya con las Encartaçiones e 
sus aderençias como a / princesa e legitima 
heredera e sucesora destos dichos reynos 
porque // (f.l. v°) non fuese exhimido ni 
apartado de la corona real dellos commo de 
fecho ya / estaba exhimido e apartado de la 
dicha corona real por cabra de las mercedes / 
que el dicho sennor rey mi hazedor tenia hecho 
de las dichas villas e tierra / llana del dicho 
condado e sennorio de Vizcaya con las Encarta-
ciones e sus / aderençias o de la mayor pa rte 
dello a algunos caballeros destos dichos / 
reynos yendo contra los dichos sus previllegios 
e contra lo que les tenia / jurado de nunca 
eximir ni apartar las dichas villas e tierra llana 
/ del dicho condado e sennorio de Vizcaya con 
las Encartaçiones e sus ade/rençias de la dicha 
corona real a la dicha suplicaçion e petiçion por 
el / dicho Lope de Quincozes a mi fecha por sy 
y en el dicho nonbre ser / justa tobelo por bien 
e mande dar esta mi carta en la dicha / raçon 
por el thenor de la qual de mi propio motu e 
cierta ciencia / y espresamente los apruebo 
ratifico e confirmo e si necesario / es de nuebo 
otorgo a las dichas villas e tierra llana del dicho 
/ condado e sennorio de Vizcaya con las Encar-
taçiones e sus aderençias / e a cada vuna dellas 
todos los dichos sus previllegios generales y 
especiales / e cada vno dellos e todos sus 
fueros vsos e costumbres, franquezas / e liber-
tades segund e por la via e forma que por los 
dichos reyes mis progenitores e por las otras 
personas que han tenido e tobieren en / 
sennorio las dichas villas e tierra llana del 
dicho condado e sennorio de Viz/caya con las 
Encartaçiones y sus aderençias e por cada vno 
/ dellos les fueron conçesos e aprobados e 
confirmados segund / el thenor e forma de los 
dichos previllegios e de cada vno / dellos e 
quiero y es mi merced e voluntad que aquellos 
e cada uno / e qualquier dellos sean guardados 
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e observados a las dichas / villas e tierra llana 
del dicho condado e sennorio de Viz/caya con 
las Encartaçiones y sus aderençias e a cada uno 
/ dellos de manera que gozen dello enteramen-
te syn di/minuçion alguna segund e por la via e 
forma que gozaron / dellos e de cada vno dellos 
en los tiempos pasados los quales / dichos 
privillegios generales y espeçiales, fueros, vsos 
e cos/tumbres, franquezas e libertades yo 
como princesa reyna e sennora de las dichas 
villas e tierra llana del dicho condado // (f.2. r°) 
e sennorio de Vizcaya con las Encartaçiones e 
sus aderençias hago plito / e omenaje vna e dos 
e tres vezes vna e dos e tres vezes vna / e dos e 
tres vezes segund fuero e contunbre de Espan-
na en manos / de Gomez Manrique caballero e 
ome hijodalgo que de mi lo reçibe / e juro a 
nuestro sennor Dios e a la Virgen (signo de 
cruz) Santa Maria su madre / e a esta señal de 
Cruz (signo) que corporalmente tengo con mi 
mano / derecha e por las palabras de los Santos 
Evangelios dondequier / que estan de aver por 
ratos gratos firmes e balederos para / agora y 
en todo tienpo los dichos privillegios generales 
e especiales / fueros vsos e costunbres fran-
quezas e libertades de las dichas / villas e 
tierra llana del dicho condado e sennorio de 
Vizcaya con las Encartaçiones e sus aderençias 
e de cada vna dellas e que no yre / ni berne 
contra ellos ni contra cosa alguna dellos agora / 
ni en ningund tiempo que sea por los menguar 
e quebrantar en / todo ni en pa rte nin por 
otra razon nin causa que sea o ser pueda 
/ de faser o de derecho e ansy mismo que non 
dare ni trocare ni cambiare / ni enajenase 
agora ni en ningund tiempo que sea las dichas 
/ villas e tierra llana del dicho condado e 
sennorio de Viz/caya en las Encartaçiones 
e sus aderençias nin cosa alguna / dello en 
persona nin personas algunas de qualquier 
ley / estado o condiçion que sean salbo que 
syenpre las guardare / e conservare para mi 
serviçio e para la dicha corona real / destos 
dichos reynos por manera que no sean exhimi-
das / nin apartadas agora ni en algund tiempo 
que sea de la dicha / corona real e ansy mismo 
que defendere e anparare agora / e de aqui 
adelante y en todo tiempo que sea a las dichas 
/ villas e tierra llana con las dichas Encarta-
çiones e sus aderençias de todas las personas 
del mundo con mi pre/sona y estado a todo my 
leal poder e prometo ansy / mismo que quando 
por provysion de nuestro sennor Dios yo fuere 
/ reyna e sennora destos dichos reynos e 
sennorios ratif/care aprobare e confirmare 
esta dicha mi carta de previllegio // (f.2. v°) y 
todo lo en ella contenido e cada cosa e parte 
dello e mandare dar dello / mi carta de pre-
villegio la mas fuerte e firme que ser pudiere 
de lo / qual mande dar esta dicha mi carta 
firmada de mi nonbre e sellada / con mi sello 
dada en la mi villa de Aranda a catorze dias del 
/ mes de octubre anno del nas-imiento de 
nuestro sennor Iesu Christo de mill / e quatro-
çientos e setenta e tres annos.- Yo la princesa. 
- Yo Alfonso ;/ de Avyla secretario de nuestra 
sennora la princesa la fize escrivir / por su 
mandado. Que las espaldas estaban escriptos 
los nombres syguyentes / Gonçalo . Chacon 
Gomez, Juan Aguirre Fernando? Diaz Toleta e 
dottor / Diego de Ribera, Anton Luys de Mesa 
e doctor / asy mismo tenia un rollo de carta? 
colorada en una / caxeta de madera asy los de 
cada / que originalmentet que doy puditamien-
to? de suyo al razon de la yglesia de nuestra 
sennora de / la Antigua de Guernica e vno con 
otros privilegios y provisiones reales. -Ma rtin 
Ybanes (rubrica). 
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